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Será rr :^a le  b*ja de  
Mussolini

E dda M usso lin i, h ija  del P rem ier  
de Ita lia , quien se dice fisu ra  co­
m o probable c¿ » iidaía a esposa 
del príncipe heredero al trono ita ­
liano, U m berto  de Saboya. Edda  
es una muchacha v a le ro sa . y  el 
príncipe goza de gran p restig io  en 
Europa y  en A m érica  por su  gen­

tileza  y  conducta dem ocrática .

Lita G rey, la guapa artista, abandona a Charlie Chaplin

La última sensación de H o llyw o o d , la fu e n te  inagotable de sorpresas, es el abandono de Charlie Chaplin, el in i­
mitable cómico inglés, por sil bellísima esposa, L ita  G rey, debido, según ella, a un desacuerdo ten ido  con 
Charlie con motiva de una fiesta dada eú su villa de B e r e r ly  H ills . L ita  G rey cargo con sus dos h ijos, de janeo

con dos peim os d e ; nunces

Las caras estólidas que produce Finlandia sim bolizan energía y  tuerza

D e derecha a izquierda, aparecen en es te  cuadro W illie  K rvonen , N urm i, Olas T hunberg  y  A lb in  S tenroos, cuatro pro to tipos de resistencia,
v ig o r y  es to lid ez  com o só lo  los producen las super-razas blancas d e l N orte . T odos son a tle tas fin landeses desco llan tes en su especialidad.

Beba siempre “ Ron Claros,” Tónico Reconstituyente
-------------------------------------- :.......... ........  ........ ................................ ................................. ............... ‘ ■■ —------------------------ ---------- -------------------:---  I
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TROMPETAZOS
Los C arnavales

------ G------
iSe aproxim a el reinado de la 

m en tira  y de la farsa  que ha de 
com petir  con el actual carnaval 
polít ico que tan to  nos ha d ivert i­
do y nos d iv ier te  con sus trag i­
cómicos incidentes.

M uy gordos  y llamativos tienen 
que ser los premios que se ad ju ­
diquen, para que se pueda ver un 
raro  e ingenioso disfraz que igua­
le a los tantos enm ascarados sin 
ca re ta .  . . .

Que los son:
Los carapachos, que, ocultos co­

mo la to r tuga  bajo su concha, só ­
lo' asoman su maliciosa faz, para 
adora r  al sol que más resp landez­
ca, cuando ya ha pasado todo aso­
mo de lucha o de peligro . . .

Los inde fin idos, que guardan, 
hábilmente, una ac ti tud  de ca r iá ­
tides . . .

Los espectaculares, amantes del 
escándalo para hacerse no ta r  . . .

Los pancistas, que ensalzan has­
ta  las nubes cuando se les da al­
gún hueso que roer  y hablan ho ­
rro res  cuando tienen el buche  va­
cío. . .

Los  hipócritas, que aparen tan  
ante el ch e if y  sus copartidarios  
tina incondicionalidad que están 
muy lejos de sentir.

Como se ve, el número es inca- 
talogable.

Sin embargo de tal oposición, y 
optim istam ente  pensando, es de 
creerse que el eco del Carnaval 
que se avecina ha de repercu tir ,  
estruendoso, no sólo en los más 
ocultos recovecos de nues tra  repú­

blica sino en todo el continente 
latino americano.

La Ju n ta  tiene por secretario  
a R icardo A rtu ro  Meléndez, la in­
tegran  los elementos más en tus ias­
tas, entre  los que se destaca el 
hom bre-f ie ra  del hotel Etiropa, y 
está m etido en el cotarro , como 
presidente, Ram ón Arosemena, lo 
que basta y sobra para que la f ies­
ta  revis ta  carac teres  de verdadera 
suntuosidad.

Muchos Ramones hay en P an a ­
má, pero ninguno como Monchi 
el ‘desore jado’.

Es  insuperable.
Teniendo por lema “querer  es 

poder”, todo lo que se propone lo 
consigue y le da esplendor.

Díganlo los t inglados de boxeo.
Las{ columnas deportivas  de 

muchos periódicos locales . .
La S ecre tar ía  del Club Unión.
La de los m il y  un c a m in o s .. .
Y otro  poco de e tcé teras  más.
Ramón es un conjunto  de todas 

las actividades.
E l regocijo  hecho carne.
La s inceridad encarnada en un 

cuerpo desmadejado y loco.
Una amalgama de pecados v e­

niales y de nobles virtudes.
Con Ramón, pues, a la cabeza, 

y el elemento borrascoso  y parran- 
deril que lo secunda, se puede 
ab r iga r  la esperanza de que los 
actuales carnavales no eclipsarán 
en lo absoluto, los que han cons­
t itu ido  siempre la verdadera  a le­
gría  del pueblo panameño.

V iria to .

ZALEMAS
E s la zalema una reverencia  

profunda ejecutada ante alguien en 
señal de respeto, de obediencia, 
de vasallaje, de sumisión.

Casi podemos asegurar  que las 
zalemas son a tr ibu tos  de los co r ­
tesanos, de los palaciegos, de los ¡ 
serviles aduladores del poder y de J 
la riqueza.

¡El que, ansioso de un tí tu lo  de j 
noble*.* se a rrod illa  delante de un 
rey abatiendo su f ren te  has ta  el 
:;uelo, para m endigar  ese título, 
es un ruin, un  esclavo q’ con r i ­
diculas zalemas quiere conquistar 
los favores de su señor.

Lo mismo es el individuo que 
sediento de oro y de poder, en se r ­
viles reverencias busca el favor 
y  la  prodigalidad de un  magnate.

E l que se a r rod il la  ante los 
déspotas y ante los tiranos, el que 
hace reverencias hum illantes ante

el oro y el poder ;  el que se incli­
na rindiendo vasallaje ante un 
am o; estos son serviles, estos 
son esclavos, no hom bres;  en su~ 
almas en tiniebl?,r no brilla la su ­
prema luz de la libertad.

Sin embargó, hay zalemas dig­
nas, reverencias encomiables que 
aún los hombres de ideales l ib e r ­
tarios  e jecu tan  y que por ningún 
m otivo  pueden ser dignos de de­
generación o esclavitud espiritual.

Inclinarse  reveren tem ente ,  r e n ­
dir sumisión y vasallaje a la in te ­
ligencia, a la sabiduría, a la be­
lleza, a la bondadv es ser digno, 
es ser ecuánime.

Incliném osnos en respe tuosa za­
lema ante la belleza, ante la sabi­
duría ,ante el Arte, pero jamás 
ante el poder tirano.

M ig u el A . H idalgo.

ME CAUSA ASOMBRO
Que se le echen en cara a cada , 

paso los se tenta años al doctor 
P o rra s  . . .Se ten ta  años no es 
ve jez ;  al contrario , es doble juven 
tud, doble apogeo de la existen­
cia . . .

C laro!  No dice todo el mundo 
que los 35 años son la “F lo r  de la 
E d ad ” en el hom bre? Puas los 70 
son precisam ente dos veces 35, lo 
cual valdrá como decir  “ La Edad 
de la F lo r ” . . .

No dice la Constitución que 
para ser P residen te  se necesita  t e ­
ner cumplidos por lo menos 36 
años de edad? Bueno! Pues el 
doc to r  P o rras  todavía no “ha do- '

blado . . . ”, y la Carta  Magna no 
habla de límite máximo.

P o r  supuesto que, por analogía, 
así como la ley exime de ciertos 
deberes a los mayores de 60 años, 
también debería eximirlos de so­
brellevar  la carga ponderosísima 
del mando supremo de la Nación, 
aunque, como dizque es el caso 
del doctor, lo pida y lo aclame ca ­
si por unaninmidad toda la chiqui­
llería.

Y conste que no me ref iero  a la 
chiquillería  in fan til, sino a la que 
así puede llamarse . . .porque
lleva chico!

M iste r  loso .

CARAMBA!
------ G------

E l  cronista  no se atreve a ha ­
cerle com entarios a la noticia que 
va al pie, para no pecar de exa­
gerado. De un colega de Chile to ­
mamos esto:

“ El hecho ha ocurrido en A nto­
fagasta. Unos médicos em barga­
ron el cadáver de un cliente cuyos 
deudos no les había pagado la su­
ma que ellos cobraban. El cadá­
ver, que debía ser transportado  a 
Bolivia, estuvo retenido.

H abía quienes pensaban que la

libra de carne de Shylock era una 
exageración de poeta trágico. P or  
lo menos, Shylock cobraba su li­
bra de carne viva. El caso de An­
tofagasta es más macabro que la 
creación de Shakespeare.

En  esto se ha cumplido un vie­
jo proverbio  inglés: “ T ru th  is 
s tranger  than f ic t ion” ; la verdad 
es más extraña que la ficción.

H ay veces que úno tiembla pen­
sando en lo que se llama cr iter io  
de abogado . .

El Vagpn Cubierto

L o s no tab les a rtista s W arren  K errigan y  L o is  W ilson  en una escena de 
la m ag istra l obra “E l  vagón cub ierto” o “La caravana del O regón”, te ­

nida com o la m ás grande m aravilla  del Cine, que se  estrena hoy en
E ldorado.

N o  creas en los po lítico s que se 
perjudican en sus in tereses por 
serv ir  al gobierno. Cuando éstos

d icen  que se re tiran  a la vida p r i­
vada, es porque la política  los ha 
sacado de juego.— T ic-T ac .

"ask \ 
THE MAN I 

•WHO OWNS 
ONE" 1

CO M PAÑ IA V N W A  DE DUQ UE
Ave. A y Calle 6a. Agentes exclusivos Rep. de P apam á y Zona del Canal,
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PAGINA 3
PROCEDIMIENTO EJE­

CUTIVO
— G—

Realmente, y aunque no quera ­
mos, la civilización nos sigue lle­
gando de la rem ota  India. H as ta  a- 
¡hora creíamos que estaban ago ta­
dos los p rocedim ientos exped it i­
vos -de cobranza.

Desde la ejecución judic ia l al 
cobrador de sainete mucho se hat 
ibía empleado y ensayado para ha ­
cer efectivas" toda clase de cuen­
tas pendientes.

P ero  en la Ind ia  siguen ocu­
rr ie n d o  las cosas más sorprenden­
tes y extraordinarias .  H e aquí un  
te legram a que leemos en la p ren ­
sa del ex ter io r  y que nos ap resu ra ­
m os a des tacar  para  ejemplo de 
“ing leses” enérgicos.

“E l más rico príncipe de la I n ­
dia, el N izam de Hyderabad, ha 
d ispuesto que todo el que no le 
pague los tr ibu tos  que él tiene de­
recho a imponer sea castigado con 
algo sem ejan te  a la pena del in ­
fierno, que a eso equivale la expo­
sición del m oroso a los rayos del 
sol, allí unos 55 grados.”

Añade el despacho que un co­
m erc ian te  e jecutado por no pagar 
pidió clemencia a las cua tro  ho ­
ras, ofreciendo dar el doble de lo 
que se le reclamaba.

Recordam os a nues tros  ‘ingleses’ 
el procedim iento . Aunque para 
llegar a 55 grados, no neces ita  un 
deudor m oroso perm anecer  cuatro  
horas  al so l;  con verle la facha  al 
inglés ya está sudando.

c u c h il l o ’d ê d ô s f i l o s
— G—

A  propósito  de la cortesía , (muy 
¡desacreditada en los días que nos 
toca viv ir) ,  el i lus tre  Edm undo 
D ’Amicis escribió lo s igu ien te : 

Muchas fórm ulas  de cortesía  se 
han  hecho tan  habituales, que se 
acompañan con frecuencia, casi in­
vo luntariam ente ,  con la expresión 
de  sentim iento  com pletam ente o- 
puestos a los que se expresan.

P erm ítam e usted  decirle que 
ha  faltado a la verdad.

—'Con todo el respeto  debido, 
h a  dicho usted  una tontería .

— Perdónem e, pero eso no es 
p roceder  de caballero.

Es  como dar un  puñetazo con 
una mano, quitándose el som brero  
con la otra.

Con mucha frecuencia  se hacen 
se rv ir  las expresiones más hum il­
des de respeto  a- la m anifestación 
del resen tim ien to  y del desprecio.

Cuántos rencores  y enem is ta­
des nacen de un : “Serv idor de u s ­
ted  , dicho con un  modo o un to ­
no disonante de su significado, 

^por el cual adquieren  sentido in­
ju rioso  de ironía!

Todas „estas form as cerem onio ­
sas son como pequeños instrumen- 
tos de doble uso, que por un lado 
suavizan  y por el o tro  p inchan; 
por  medio de los cuales, con una li­
gera  variación de acento, se pue­
d e  hacer  una descor tes ía  a quien 
se quiere, no dejándole m anera,  de 
resen tirse  abiertam ente , porque es 
siempre posible al ofensor negar 
la in tención ofensiva.

Y en este ar te  su ti l  hay verda­
deros m aestros  que desahogan im­
punem ente todos sus despechos 
para toda la vida.

*E1 orden de los fac- « 
tores
—-G—

L a  m ujer , ante las acometidas 
del marido que le a r ro ja  a la ca­
beza cuanto plato encuentra  a m a­
no.—¡Sinvergüenza. ! Borracho! Y 
eras tú  el que me decías que me 
ibas a adorar?

E l  m arido— Y qué más da! Te 
iba  a dorar  pero sólo te plateo.

“G R A F I O  0 ”

D E  V E R A S
La falda cor ta  se encoge más 

cada día.
Se prod igan  las formas, pero 

se economiza en tela.
P o r  uno u o tro  motivo, las 

m uje res  no saben ya qué inventar  
para  b a t i r  el récord.

E n  estos días bajó  de un co­
che ? cabaret  de P ar ís  una 
bellís ima muchacha com pletam en­
te  desnuda.

Con la m ayor natu ra lidad  y 
con la más' grande sorpresa  de los 
concurren tes  tom ó asiento  al lado 
de una mesa y llamó al criado..

— T rá igam e un par  de huevos y 
café.

A larm ado  el dueño del caba­
r e t  tocó el pito de alarma.

Un policía llegó y se acercó 
con ademán indignado a la mesa :

— Qué ha venido a h acer  usted  
aquí?

— A tom ar mi desayuno.
— P ero  se ha echado de la ca ­

ma a la calle sin ves tirse!
— Si para ir  a un banquete lle ­

vo la falda a la rodilla, para un 
desayuno no creo que neces i te  
más' que lo que llevo.

— Pues véngase conmigo a de­
sayunarse a la policía.

Y se m archaron  tan  frescos a 
la guardia, uno al lado de la 
otra.

M e jo r  dicho, la que iba fresca 
era ella.

E l  policía iba caliente, 
Ya lo creo!

Guatem ala  ha ofrecido sus o- 
ficios de in te rm ed ia r ia  entre los 
gobiernos de Díaz y Sacasa de 
N icaragua.

Es*to significa el tfriunfo de 
Sacaba, a pesar del reconocim ien­
to  del gobierno de Díaz por los 
E stados  Unidos.

Ya la p rensa  de Costa Rica 
había p ro tes tado  unánim em ente 
con tra  la ac ti tud  de W ash ing ton  
al reconocer  p rec ip itadam ente  un 
poder  inconstitucional en una re ­
pública centroam ericana.

F a ltan  ahora  el Salvador y 
H onduras.

P e ro  parece que ésta tiene su­
fic iente  con las suyas para  m e­
te rse  en o t ra s  honduras, y aquél 
teme provocar  las iras de su to ­
cayo, el Salvador de estas nac io ­
nalidades débiles.

Sea lo que fuere, has ta  ahora 
la causa de México le lleva chico 
a la de los Estados? Unidos.

Sin embargo, la ú ltim a palabra 
la  p ronuncia rán  las armas ven- 
cedoir.s en Managua.

Y quién sabe si en Río G ran­

— G—
I. Si amas a tu  esposa, sé, pór 

lo menos, una vez que otra, a ten ­
to con élla. Házle la corte como 
lo haces con otras mujeres.

$  Si amas a tu  esposa, no te 
baste  que élla lo sepa; élla quiere 
oirlo y por lo tan to  d ile: “Yo te 
am o”.

3. Si tú  crees que tu  esposa es 
el espíri tu  movible que extingue 
el confort y la belleza de tu  ho­
gar, y te sientes contento por 
ello, no lo tomes como una cosa 
na tu ra l ;  reconócele sus esfuerzos 
y agradéceselo de vez en cuando.

4. Si tú  piensas que élla es sólo 
para tí  en el mundo entero, no pro 
cedas en la misma forma-; p rocu­
ra aventajarla .

5. Si tu  m u je r  es igual a tí  in ­
te lectualm ente, déja la  que sea tu  
camarada. D eja  que élla aproveche 
de tu  vida in te r io r  y no procures 
dem ostrar le  superioridad.

6. E l amor de una m uje r  signi­
fica el abandono del egoísmo. T o ­
ma- en cuenta, pues, los millares 
de pequeños sacrif icios  que hace 
por tu felicidad.

7. Si tu  esposa no es igual a 
tí, como nacim iento  o como in te­
ligencia, ve en élla a la madre de 
tus h ijçs  y trá ta la  en consecuen­
cia.

8. Sé fiel,
9. No elogies en form a desme­

dida a tu  madre, hermana, t ía  o 
sobrina al hablar con tu  esposa y 
no se las presentes como modeló.

I I .  Si te ves en d if icu ltad  para 
reconocer  la sabiduría de estos 
nuevos preceptos, procura  ,de vez 
en cuando, p roceder  de acuerdo 
con ellos.

p s ic ô l ô g Ta “ c ô l ë c t iv a
— G—

La gran  guerra  ha just if icado 
una vez más la ley h is tó rica  se ­
gún la cual un  pueblo no puede 
adoptar  las instituciones, las a r ­
tes, el idioma y la religión de una . 
raza d ife ren te  sin imponerle p ro ­
fundas transform aciones.  Los mis 
mos dioses están condenados a ta- . 
les cambios. T ranspo r tado  a Chi- i 
na, el Buda indie ’ ~’;n ó  rápida- j 
m ente  los caracteres  de la divini­
dad china. Llegado a Ing la terra ,  
el Jehová  bíblico derivó en un 
dios inglés que gobernaba el m un­
do en provecho de Ing la terra .  A 
doptado por los germanos, el dios 
car i ta t ivo  y dulce de los c r is t ia ­
nos se t ransfo rm ó en divinidad 
sanguinaria  y feroz, sin piedad pa­
ra los débiles y  llena de atencio- «£• 
nes para los fuertes . |\

G ustavo L e  Bon.

GAZAPOS AL VUELO
“ Su mano estaba fría  como la de 

una serp ien te” .

“La condesa iba a contestar  
cuando se abrió una puer ta  y ce­
rró  la boca” .

“E l  coronel se paseaba de a r r i ­
ba abajo, con las manos a la es­
palda y leyendo un periódico”.

“ El conde saltó de su cama 
perfec tam ente  desnudo, silbó una 
tonada y se metió las manos en­
tre  los bolsillos.”

“A su v ista el rostro  del negro 
palideció.”

“ E l  hombre vestía saco de te r ­
ciopelo y pantalón del mismo co­
lo r .”

“ Una montaña virgen, de esas 
en donde la mano del hombre no 
ha puesto jamás el p ie”. I

de!

Juan G onzález.

COSAS DE MR. ASQUITH

Poco  tiem po antes de la guerra, 
i r .  Asquith  recib ía con frecuen- 
ia la v isita  de un colega que 
íempre andaba gestionando pues- 
ds para  sus amigos políticos. E n  
ie rta  oportunidad, este eterno 
ostu lante se presen tó  a Asquith  
ocas horas  después del falleci- 
aiento de un  alto funcionario

. . no 
de Mr.

— Es que mi amigo Z 
puede ocupar el puesto 
Sm ith?—preguntó.

— E so es cuestión suya — res­
pondió con gravedad Asquith  . 
Todo  dep e n a t  de que sus medidas 
coincidan con las del fé re tro  de 
Mr. Smith . . .

LA LOTERIA NACIONAL I

ES U N A  IN ST IT U C IO N  P A T R I Ü TICA, 
D IG N A  D EL A P O Y O  D E I O D O  

B U E N  C IU D A D A N O .
Con su producto se sostienen asilos, hespita-.

l
I  les, hospicios, etc. etc., y  la campaña contra;

I
%
?S’-

Y
f
Y
Y

Y

el terrible mal, la TUBERCULOSIS.

Es adem ás base de la pros
Y

personal si la suerte favorece, f
te

Compre usted todas las semanas un billete y |  
hará labor patriótica, buscando la suerte q u e X

t♦J<¡ puede FAVORECERLO.
❖ ❖ ❖ ❖ ❖

tummMím
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La caballera femenina
— P O R  R.

No vamos, l íbrenos el Señor, a 
tom arle  “ el pelo” a las mujeres, 
cosa un poco difícil- Vamos a 
hacer  his toria ,  en tre  chanzas y 
veras, con el origen del peinado 
y o tras  menudencias capilares.

Cuando se en contró  hecha una 
m u je rc ita  advirt ió  que tenía el 
cabello largo-

— Caramba, cómo m e ha creci­
do !—se dijo- Voy a que me lo 
vea Adán.

Y se m archó  en busca del que 
estaba loco buscando la planta 
del tabaco, cosa que no había de 
descubrir  hasta  muchos siglos 
después.

E n  su marcha, encontró  la mu­
je r  un río y en él se vió re f le ja ­
da :

— No estoy m al;  o tras  hay peo­
res. Tengo  un hermoso pelo.

Y con sus manos comenzó a ha ­
cerle tom ar graciosas posturas  en 
to rno  de su rostro.

— A ver así con patilla redon­
da. Y con flequillo? Y todo su ­
je to  en lo más alto?

La m u je r  tenía ya un inst in to  
del peinado.

Cuando llegó Adán, dejó el 
pelo com pletam ente suelto sobre 
su espalda.

E l  p r im er  hom bre era un ser 
ordenado.

— Caramba, E v a !— dijo al ver- 
la.— Y sin peinar. E s ta  m u je r  no 
es cuidadosa.

Y le volvió la espalda.
Eva  comprendió la causa de e- 

sa actitud, y desde aquel momen­
to extrem ó su cuidado en el pei­
nado.

Cuando hubo encontrado el 
que la favorecía, resue ltam ente  se 
volvió a p resen ta r  ante la v is ta  
del que había de ser su com pañe­
ro.

Adán la vió.
— Le va bien esa onda—pensó. 

Y tam bién : — El caso es que esta 
rubia me gusta.

Desde aquel t iempo la m uje r  
ha considerado el cabello como

C O R T E —
un auxiliar  im portan tís im o de su 
belleza.

De ahí el por  qué las calvas 
están  tan fastidiadas de serlo. En  
lo que no han estado siempre de 
acuerdo ha sido en lo rela tivo  a 
la longitud y d is tribución del p e ­
lo en la cabeza.

E n  la Edad  Media, se llevaron 
mucho las trenzas,  las m ujeres  
quedaban so las  en el castillo, a 
veces su je tas  a leyes severas que 
Ies vedaban toda distracción.

Las pobres no sabían leer :  los 
pajes eran más bien monótonos y 
no salían de la imagen de los la­
bios carm esí y  la rosa del cora­
zón.

Los trovadores  cantaba al pie 
del casti llo, y como en medio ha­
bía un foso, y la to r re  en que ha­
bitaban era tan alta, apenas se oía 
nada, a pesar  de que el trovero  
g ritase  más de la medida.

Qué hacían, pues, las m ujeres  
ociosas?

Pues se trenzaban  el pelo ; des- 
pués se lo deshacían, y cuando es- 
estaba suelto se lo volvían a t r e n ­
za r ;  esto las entre tenía.

M ás tarde, cuando la civiliza­
ción había dado un gran paso, 
las m ujeres  idearon unos peina­
dos complicadísimos, que p rec i­
saban para su confección un p e­
luquero.

Con qué ob je to?  Los peluque­
ros habían cuidado de adquir i r  
fama de chismosos y cotilleros, 
y cuál o tra  m u je r .m e jo r  para en­
can tar  a una m u je r  del X V I I I !

Las señoras se enteraban de t o ­
do lo que ocurr ía  en el mundo 
por su peluquero. Fuqron. les p re ­
cursores  de los diarios.

Siguió la h is to ria  y las m u je ­
res se pusieron tirabuzones, y el 
mono alto, y bajo, de lado, y rec­
to.

H as ta  que un buen día se co r­
ta ron  el pelo.

H ic ieron  bien, qué diablo! P o r  
lo mènes, se cambió algo: resu l­
taba ya muy monótono el moñi- 
to.

UNA ESTUPIDEZ
—G—

Has visto, m orena mía, 
lo que acaba de acordar  

en Hungría  
la autoridad escolar?
F í ja te  qué ton tería!
Que no podrán  ni pisar 

las escuelas
esas niñas tan pimpantes, 
tan alegres, tan  locuelas,

. que presumen de elegantes, 
aunque gastan las mozuelas 
menos duros en las telas 

¡que en los guantes.

Se han prohibido 
el escote en el vestido, 
y la nuca rasurada, 

y la boquita encarnada 
como un  clavel encendido, 

retocada
con el ‘ro jo ’ en un  descuido.

E n  Hungría, 
por lo visto, se procura 
fa s t id ia r  al que tenía 
una gran peluquería, 
o una tienda de pintura, 
o cualquier perfumería .

Qué locura
pre tender  que las trav iesas  

y  adorables colegialas 
cumplan esas 

graves órdenes expresas, 
y renuncien a sus galas 
por las buenas o las malas!

Yo no creo
que los húngaros consigan 
realizar ese deseo, 
y aunque digan 
que a las chicas las obligan, 
no será, por lo que veo, 
sin que sur ja  algún jaleo.
Y es posible, en conclusión,, 
que las féminas de H ungría  
renuncien a la lección 
de H is to r ia  o de Geografía  
por m os tra r  su rebelión 
a la absurda t iran ía  
que tiene la pretensión

EL CORAZON
— G—

El corazón de una madre es un 
templo donde se venera a Dios en 
la más alta m anifestación  de la 
naturaleza.

El corazón de la esposa es un 
dualismo m is ter ioso  en que se re ­
funden todos los amores como es­
posa y como madre.

E l corazón de una herm ana es 
una ráfaga de las emanaciones 
perfumadas que exhalan las flores 
de una misma planta en es_e j a r ­
dín que se llama el hogar.

E,1 corazón de una novia es un 
a l tar  en que arde la antorcha d i­
vina del amor, y f lo ta  en el in f i­
nito de las ilusiones.

El corazón de un amigo es 'una 
fuente de consuelos donde bebe­
mos el lenitivo de nues tras  pe­
nas.

ARGUMENTO
— G—

E l m arido vuelve a casa a la m a­
drugada. .

La m u jer .— De dónde vienes a 
estas horas, tunante?
. .E l  m arido .— De velar a un  en­
fermo.

La m u je r .—Y este cabello rubio 
que traes  en la solapa?

E l m arido.—A h !  Pero, ¿es que 
los enferm os no pueden ser ru­
bios?

de que las niñas del día 
no lleven ¡morena mía! 
el escote en progresión, 
y la boca de fresón, 
y el pelito de garzón, 
y los ojos al carbón.
Mjira tú  qué ton ter ía!  . . .

Tartarín .

Vengahza ds mujeres
U na de las causas más f recuen­

tes en las venganzas femeninas 
son los celos. E s ta  pasión puede 
aguzar el genio has ta  hacerles 
buscar  los medios mas extraños 
piara vengarse.

En  el invierno de 1903, los d ia­
rios de P ar ís  com entaron  m uchí­
simo la venganza que realizó una 
señora italiana de gran  fortuna ,  
que acostum braba pasar algunos 
meses del año en dicha ciudad- en 
compañía de su marido- el Con­
de M. 'di P... L legaron  a conoci­
miento  de la señora las relaciones 
del señor conde con una graciosa 
actriz,  que f iguraba en el num e­
ro de amfgas más queridas. Para 
vengarse, la señora  com pró en la 
casa de un negociante de animales 
exóticos un par de víboras, me- 
Idio ater idas  en esa estación, y las 
encerró  en una elengantísim a ca­
ja, envuestas en algodón en rama. 
Sobre la tapa había hecho colocar 
las iniciales y el escudo nobila- 
rio de su marido. P o r  la mañana, 
a una hora apropiada- después de 
haberla  hecho calentar  al lado de 
la es tufa  la hizo llevar jun to  con 
una ca r t i ta  perfum ada a la bella 
actriz ,  que se encontraba todavía 
en la cama. Al ver la lujosa caja, 
la ac tr iz  exclamó: “ ¡Las p e r la s !” , 
y llena de alegría, se apresuró  a 
ab r ir la ;  pero en seguida, lanzan­
do un g f i to  . es triden te ,  medio 
m uerta  de miedo- se refugió  de­
bajo  de las frazadas- cubriéndose 
has ta  la cabeza. Las dos víboras, 
que con la dulce tibieza del a l­
godón habían- adquirido toda su 
vitalidad, sa lie ron de la caja s i l­

bando amenazadoras. La mucama 
se puso a g r i ta r  en demanda de 

socorro, y con la in tervención del 
po rtero ,  los dos peligrosos ani­
m alitos  fueron  muertos. La policía 
a la cual recurr ió  la actriz, se li­
mitó  a «expulsar de F ranc ia  al 
conde M. di P. y a su v iperina 
cejnsorte.

Los celos indujeron a una ele­
vada y noble dama a la' más 
grande de las vilezas. La re ina  

. E lisabe th  de In g la te r ra  amaba al 
duque tde Essex- tanto, que cuando 
supo que se había casado con la 
condesa de Rulland- exclamó que 
“hasta entonces no había conocido 
el do lor .” ...

U n  día la Reina había regalado 
a Egsex un anillo- -diciéndole:

— E ste  anillo que me quito 
del dedo guardadlo como una 
prenda de mi estima. En el m o­
mento que juzguéis oportuno, me 
ío enviaréis y os ju ro  que cual 
qu ier  cosa que. me pidáis os será  
concedida.

No pasó mucho tiempo que E s-  
. sex acusado de rebelión, fué con­

denado a m uerte  por el P ar lam en ­
to. Entonces  él, por medio de la 
condesa de Nottingham , que fué 
ajdmitida para  visitarlo en la cá r­
cel, envió a la Reina el anillo 
pidiéndole la vida. La condesa 
fué a ver a la Reina, pero  en la 
conversación que sostuvo con 
ella te rr ib lem en te  celosa por lo 
que le decía del duque, po le dió 
el anillo y así la cabeza del señor 

tie Essex  cayó bajo  el hacha del

La A ld a  fio se divorcia de Gatti-Casazza

v , '  ■
wWÈÊÊÊVA ' - '>
m  c, : A'>

4 :%z ííV" ; y...-....1 ................................L J
M m e. Frances A lda , esposa de l em presario  de la M etropo litan  Opera 
C om pany de N ueva  Y o rk , m aestro  G iuplio G atti-C asazza, ha resuelto  
no d ivorciarse de su m arido y  ha pedido que la demanda de d ivorcio  
por ella presentada contra su m arido sea ten ida  por nula. M m e. A lda  

es una cantante de fam a  reconocida y  de  m ucha figuración.
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SU MAJESTAD EL PERRO
— G—

Yo acepto que el perro  sea un 
, animal m uy fiel.
1 Convengo en que sea hasta ne­

cesario  en los campos, para me- 
* I nes teres  de caza o de vigilancia.

P e ro  en una ciudad populosa, 
bien cuidada, donde la policía es­
tá  organizada efic ientemente, don­
de cada agente en aquello de cui­
dar  el orden y guardar  lealtad al 
Je fe ,  es m ejo r  que el bull-dog 
más temible, yo no veo la nece­
sidad de tan io  animalito  de estos, 
como el que pulula por las calles.

A parte  de todos los inconve­
nientes que tienen los perros feos, 
de los cuales hay una g ran  can­
tidad, el que más me indigna es 
el de la absoluta libertad  que t ie ­
nen para sus intimidades en media 
calle, lo que pone en apuros a más 
de un papá, cuando uno de esos 
precoces bebés les hace pregun­
tas indiscretas, y a mucho criado 
en la dura obligación de limpiar 
zapatos a cada momento.

Puede decirse mucho de la leal­
tad del p e r ro ;  pero yo no trago 
al animalucho y menos, mucho 
menos consiento en que tome la 
vía pública por W. C. Concibo un 
perro  lobo que es bonito y hasta 
es adorno, cuando va con una ca­
deneta al cuello llevado de la ma­
no por alguna linda chiquilla. Yo 
eso lo tomo por un símbolo, es 
“una m uje r  que lleva encadenada 
a la felicidad” . P ero  un perr i to  r a ­
quítico sentado sobre sus patas 
t rase ras  y sosteniéndose em pina­
do con las delanteras, en actitud  
de hacer fuerza, me crispa los 
nervios. Quisiera tener  permiso 
del Alcalde Paredes  para ex te r ­
minarlos.

No es que resuelle por la h e r i­
da y p ro tes te  por uno de mis za­
patos blancos que inuti l izara el 
lunes en la diaria faena. No. Es  
que por mi zapato se quejan todos 
los zapatos de mis conciudadanos 
que en más de una ocasión se han 
visto en rubores cuando en mitad 
de una te rtu lia  el ambiente se po­
ne insoportable y cada cual co­
mienza a cruzar  la pierna con d i ­
simulo hasta que hay u n o ^ - t i  due 
ño de los zapatos que así han pues­
to  el am biente— que tiene que des- 

f clavar para ir a cambiarlos.
Después de todo, dicen que el 

\ alcalde está empeñado en una 
cam para  an t iperruna y puede ser 
que este m art ir io  acabe pronto 
salvando lo salvable como aque­
llos preciosos lobos o falderillos 
que van tirados por una cadeneta 
de las manos aladas de nues tras  
chiquillas.

T ranquilino .

ANATOLE FRANCE IRO­
NICO '

— G—
Una mañana, en los m om entos 

en que Anatole F rance  se pretia- 
raba a desayunarse, presentóse 
Mme. Vogt, redac to ra  de “LTn- 
trans igean t” , para hacerle  una 
pregunta. F rance  la invitó a sen­
ta rse  a su lado y luego le p regun­
tó:

— Qué. quiere usted tom ar  para 
desayunarse?

— Lo mismo que usted  maestro.
— Ah, bueno! . . .
Y volviéndose hacia la cam a­

re ra  que esperaba órdenes, excla­
mó :

-—P ara  la señora también, dos 
cucharadas de aceite de reciño. . .

P ues to  que ella se ha ido, ¿qué 
remedio nos queda, corazón, sino 
vagar por el ja rd ín  que fue suyo, 
ir escuchando una por una las vo­
ces que le fueron familiares, por 
si en alguna de ellas ha quedado 
un  mensaje para noso tros?  Sí, le 
hab rá ;  no es posible que nues tra  
apasionada devoción vibrante tan ­
tas veces a su lado, en estos luga­
res. haya dejado de d esp er ta r  en 
élla más de una v ibración sim pá­
tica. H ay  tantas cosas en ese j a r ­
dín que hemos aprendido juntos, 
su m aestro  yo, y élla mi maestra , 
o tras  veces d iscípulos los dos.

E lla  me d ijo  el nom bre de las 
es tre llas y me descubrió muchas

flores que yo, en mi vida de ciu­
dad, no había conocido nunca*v yo 
le enseñé palabras desconocidas y 
r itm os nuevos; jun to  aprendimos 
que la sombra de cada árbol tiene 
un matiz d is t in to ;  que en el ram a­
je de cada uno de ellos levanta el 
aire d is t in to  y descubrimos el co­
lor de los ojos de los . cisnes, y 
contamos cuántos son los círculos 
que form a una piedra al caer en 
el agua y cuántas son las chispas 
que saltan cada vez que se hiere 
un pedernal y cuántas vueltas da 

i una hoja de rosa desde que se des- 
I prende del rosal trepador en lo 
1 alto de la tapia hasta que queda 
* en el suelo.

O tra pareja  que apela al divorcio

V iv ien n e  Segal, gran actriz  del N o rte , ha dem andado a su m arido, el 
actor c inem atográ fico  R o b ert A m es (q u e  aparece en el óvalo 'nf¿- 

r io r )  en un p le ito  de d ivorcio , acusándolo de abandono, deserción o 
im providencia . L a pareja se casó en N ew a rk  en 1923 después de un 

rom ance sensacional que llam ó m ucho la  atención del público
norteam ericano

POLITICO, YO?
— G—

Los nexos de compañerismo y 
amistad han hecho suponer al co­
lega “Tranqu il ino” un político en 
la persona de este servidor de 
ustedes. Desde la ventana de en­
frente, hace ocho días, hizo el re­
cuento de mis “m erecim ien tos” 
para llegar a la conclusión de que 
es just if icada cualquiera asp ira­
ción mía de D iputado para a r r i ­
ba. Yo agradezco la “presen ta­
ción” ; y más aún el salvo - con­
ducto que al final me expide para 
esa señora esquiva y to rnadiza: la 
Política.

A la verdad que estoy entusias­
mado con la contienda que se ave­
cina, y claro que estoy decidido a 
pres ta r  mi contingente a la “ cau­
sa”. Se tra ta  de una lucha en la 
que si no peligra el pellejo, por lo 
menos hay amenaza de que sucum­
ban los idealismos que acaric ia­
mos los “nuevos” . Y aquí surge 
el inst in to  de la propia conserva­
ción inherente en toda la escala 
zoológica. Aquí cabe el proverbio  
de “a lo tuyo tú  con razón o sin 
ella”.

Pero, por o tro  lado, siento la 
nostalgia de mi tranquilidad. A- 
quella sa tisfacción de espíri tu  que 
he experim entado durante los ú l­
timos catorce años, haciendo úni­
camente de observador desde la 
barrera ,  m ientras  que o tros  'o fre­
cían las p iruetas del lidiador, esa 
tranquilidad me preocupa pro fun­
damente. <En condiciones tales 
cuando he querido he alzado mi 
voz de crítico, del brazo de la r a ­
zón y de la imparcialidad y, si mal 
no recuerdo, la única caricia que 
pudo prodigarm e hace unos años 
mi amigo Solanilla fue el epíteto 
de “pigmeo”, y nada más.

Yo tendría  que sufri r  el rudo 
entrenam iento  indispensable en 
este país para diplom arse  de po lí­
tico ;  tendría  que fo rra r  mi orga­
nismo en fuerte  malla de acero pa­
ra hacerlo insensible a las bom ­
bardas del enemigo, de ese enemi­
go que no respeta hogar, familia 
ni la memoria de los antepasados; 
tendría  que disponerme a usar  las 
í.x.sina:- a^mas., a escudriñar  las a l­
cobas ajenas pe. <-y ’-"er públicos
los secretos  que allí hallara-, Vf?.- 
dría, en fin, que cambiar mi m o­
do de ser para ser polít ico a la 
cr io lla ;  y yo tengo la desgracia de 
ser aún un qu i jo te :  creo en los 
ideales y en los principios de hom 
bría  de bien que me pregonaron 
mis profesores  en el aula de cla­
ses, y los que luego he leído en 
opúsculos de Ju s to  Arosemena, de 
Pablo  Arosemena, de Carlos M en­
doza y tan tos otros.

Si ahora entro  en la lid es con 
el ca rác ter  de m ero soldado que 
lucha por evitar  la repetición de 
un estado de cosas que no se ha 
borrado  de mi m em oria ;  de una 
situación en que la in tr iga y el 
chisme se to rnaron  en virtudes, 
m ientras  que la honradez y la sin­
ceridad fueron  delitos.

Yo no puedo ser político pro­
fesional. Unicam ente pongo en 
juego el instinto de la propia con­
servación . . .

A jedrez-

D em anda y  oferta
— G—

— Los misioneros que actúan en 
la China han pedido que les m an­
den mujeres que los ayuden en la 
catequización.

__Ofrezco la mía para que se
despache en el primer embarque.
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- U N I V E R S A L E S  -

URBANIDAD ORIENTAL
— G—

Las gentes poco enteradas son 
demasiado propicias a acusar de 
h ipocresía  o falsedad a los o r ien ­
tales, por la exquisita cortesía  con 
que p rom eten  10 que se les pide, 
sin tener  la menor in tención de 
concederlo, o por la so licitud q’ 
m anif ies tan  respecto  a sus m ayo­
res enemigos. Calificarlos así es 
algo injusto, ya que su ac titud  es­
tá d ictada por las reglas inm uta­
bles deí código de urbanidad.

Un ejemplo vivo de esto es el 
siguiente :

'Cuando el Said, je fe  de un m o ­
vimiento  sedicioso en Turquía, 
fue detenido, se le condujo a p re­
sencia del comandante turco  en 
Diarbekir.  D eclarado su delito de 
.alta traición, la suerte  que le es­
peraba estaba c lara ; mas, sin em­
bargo. se le recibió de la manera 
encantadora que m uestra  el d iá lo­
go siguiente, f ielm ente tomado por 
un tes t igo :

— Sed bien venido. Cómo habéis 
hecho el viaje? Os habéis fa tiga­
do mucho?

— Todos los viajes fatigan.
— Habéis estado enfermo? Os 

encontráis  m ejo r  ahora? Coméis 
bien?

— Voy m e jo r ;  pero aún temo co­
mer.

— Se os van a fac ili ta r  cuantos 
cuidados preciséis. Queréis  que el 
médico os examine y atienda?

—¡Dios tiene cuidado de todo el 
mundo.

El comandante se volvió hacia 
el oficial de guardia, y señalando 
al jeque y a los que con él habían 
sido hechos presioneros, le d i jo :

— Guiadlos. T ienen  necesidad de 
descansar.

Como vemos, aun cuando el f i­
nal de estos diálogos sea e n t re ­
vis tarse  con el verdugo, no dejan 
ide tener  su encanto.SILUETAS URBANAS

— G—
Desde que se impuso entre nos­

otros  el automóvil,—  vehículo de­
nigrado y odioso para quienes no 
se dan el lu jo  de poseerlo— el cro­
nista  ha advertido  una tendencia 
que tiene sus grandes visos de r i ­
diculez.

Ese es el marco que le vamos a 
poner a esta silueta urbana. V a­
mos a ocuparnos del terc io que, 
sin tener  automóvil, goza la vo lup­
tuosidad de poseerlo, y de cómo 
lo ostenta.

E ste  individuo (hablamos 
gular, pero son muchov'*' • ‘ r 11 '  
dad)  aprende •* ma.ggyg-;., p r ;L
mer*  apa evolución. Lué-
gd, intima con alguien que posée 
auto, o se hau t de confianza sufi- 

. c í ta t e  en un garage. H e ahí la se­
gunda etapa.

P reparado  así pide al amigo su 
auto en calidad de préstamo, o lo 
alquila al garage, sin chofer.

T e rce ra  etapa! Y ahora viene 
la ostentación.

Con las manos en el volante se 
arr iesga por las calles. Si es de 
día, usa guantes,—m uy ch ic ;— si 
es de noche, abusa de los re f lec ­
tores  para llam ar la atención.

E scoge las calles donde viven 
muchachas de su atnist,ad, o m u ­
chachas que él pre tende conquis­
tar. Y para que la cosa dé m e jo r  
efecto, al adver t ir  a una m uje r  
bonita  acor ta  la marcha, adelanta 
un  poco la chispa, abre algún es­
cape de aceite pes tífero  y  pára 
en seco, como si el auto sufriera  
algún accidente.

Maniobra, cambia de ve loc ida­
des etc., y sigue muy orondo, en­
cantado de la vida.

Es un hombre optim ista  . . .

V enezolano.

D udas
— G—

A mi novia he consultado 
por carta  una cosa :  quiero 
casarme con ella, pero 
hace un mes, no ha c o n te s ta d o . . .  
Su silencio no se explica:
E s ta rá  va de mí harta? . . .
Se habrá perdido la carta? . . . 
Se habrá  perdido la chica?

EL PRECIO DE LAS BOFETADAS
— P O R  R O D O L P H E  B R IN jG ER— 

coles.E l p r im er  día que el señor 
Pédoncule recibió una bofetada, 
sin p retenderlo ,  na tu ra lm en te  tu ­
vo su porvenir  asegurado.

E l  suceso ocurr ió  en el Cafe- 
t i to  Blanco, donde pasan ag rada­
blemente el tiempo los am igos q’ 
no tienen cosa m ejo r  que hacer.

E l  señor Pédoncule se in te resa­
ba v ivam ente en una par t ida  de 

_naipes, y cayó en la debilidad de 
dec ir  a uno de los jugadores :

— En su lugar, no me hubiera 
descartado de los o r o s . . .  La bo ­
la estaba in d ic a d a . . .  E s tá  usted  
jugando con los p i e s . . .

No bien había acabado de ex­
presa rse  en té rm ino  tan  duros, 
recib ió  uno de esos bofetones q’ 
podrían, por sus efectos, reem pla­
za r  ven ta josam ente  a una lám pa­
ra de t re in ta  y seis bujías.

Claro que t i  señor Pédoncule 
habría aceptado el bofe tón  sin 
replicar,  si no hubiese sido por 
la  ga ler ía .

P ero  la galer ía  in te rvino en el 
asunto y aseguró al señor P éd o n ­
cule que las cosas no podían que­
dar así, porque el honor neces i­
taba lavarse, y si no quería ba­
tirse, debía llevar al ofensor a los 
tr ibunales.

Y la justicia, que en aquella 
•mañana estaba de Çiuen temple,
consideró  que la bofetada valía
tres  mil francos.

E l  ag reso r  hubo de abandonar­
los, y el señor Pédoncule  se que­
dó con el bofe tón  y con el dinero.

Cuando lo tuvo en su poder, pú ­
sose a re f lex ionar .

Poseía un dinero que había g a ­
nado con gran facilidad.

Cuánto tiempo y t rab a jo  le cos­
taría  ob tener  o tro  tan to  reparan* 
do re lo jes  en su t iendecita  desde 
la mañana a la noche.

P o r  fin, iba a darse el gusto 
de com prar  una moto, que era el 
sueño de toda su vida.

Y no pudo por menos de pen ­
sa r :

— Sv a este prec io  yo hubiese
recibido cinco bofetadas, con ello 
p o d r fa adquirir  una casita en las 
afueras para ir  a pasar en ella los 
domingos, y más ta rde  re t i ra rm e  
tranqu ilam en te  a cuidar de mis

E - to  fue un rayo de luz que
iluminó sus meninges.

— D iablo!  Cinco bofetadas no 
son difíciles de encontrar!

Sabía cómo podían alcanzarse 
y cambiando con frecuencia de 
café, nadie le tendría  por un p ro ­
fesional.

La suerte  estaba echada.
Quince días después, sin más 

ta rdar ,  en la taberna de un co­
nocido recibía el segundo bo fe ­
tón, que, »a la verdad, sólo le r e ­
po r tó  la suma de quinientos f ran ­
cos.

P ero  no se desanimó por tan 
poca cosa, y extendió el radio de 
sus operaciones por cam pos más 
vastos.

No había t ranscurr ido  el mes, 
cuando recibía un te rr ib le  bo fe ­
tón, dado por un suje to  que v ig i­
laba en la p la taform a de un t r a n ­
vía. E s te  te rc e r  golpe le valió 
cinco mil francos, porque, al re ­
cibirlo, fué arroj-ado del vehícu­
lo y tuvo la suerte  de descoyun­
ta rse  vna clavícula.

Al cabo de tres  meses de e je r ­
cicio, el señor Pédoncule podía 
o frecerse  el lujo de ser dueño de 
una casita  en Perrux , con un ja r-  j 
din tan grande como un pañuelo , 
de bolsillo, pero susceptib le  de 
am pliación a medida que creciera 

| el núm ero de bofetadas.
Y lo agrandó, en efecto, po r­

que t i  señor Pédoncule era in­
cansable y tozudo.

Desuués de haber  explotado 
París ,  se dedicó a los arrabales, 
y a continuación fué a provincias 
a rec ib i r  golpes, a fin de no f a ­
t ig a r  siempre a los tr ibunales, q’ 
acaso habrían  acabado por so r ­
p renderse  de ver 3 la misma p e r ­
sona coleccionando bofetones.

V a estas horas, el excelente 
señor  Pédoncule ha recibido ta n ­
tas ,  que posee una especie de cas­
ti l lo  en una aldea de Mantois, sé 
pasca en un coquetón 5H P  y t i e ­
ne Tentas bas tan tes  para v iv ir  sin 
t rab a ja r .

U lt im am ente  ha sido cipnsejal 
y dispone de tan  considerable in ­
fluencia, que cualquiera se a t re ­
ve a molestarle ,

— G—

D u ra r te  la noche, en el palacio 
de los reyes de Inglatej.ra hay v i­
gilantes que pasean sin cesar por 
las galerías, . inspeccionando puer­
tas y ventanas. Su calzado es de 
f iel tro , para evitar el ruido de sus 

pasos, y t ienen instrucciones espe­
ciales para el caso en que se in i­
ciara un incendio. Además de es­
ta patrulla, hay siempre un centi­
nela ante la puerta  del dorm itor io  
del rey.

Alfonso X I I I  está, de noche, 
guardado por un zaguanete de a la ­
barderos a quienes se confían las 
llaves de palacio. E s to s  hombres 
h a c e n ' ju ra m e n to  de que las puer­
tas no se ab rirán  hasta que ama­
nezca.

En  el palacio belga, infinidad 
de soldados patru llan  por los co­
r redores  en tanto  que está el rey 
entregado al descanso. E l  ayuda 
de cámara del soberano se encie­
rra  en la sala que precede al dor­
m itorio  de aquél.

■Mientras reposa! el . ,Soberano
Pontíf ice ,  un  mayordom o lo v ig i­
la a cada instante, gracias a un 
pequeño orificio  practicado en la 
pared de la habitación part icu la r  
rdel príncipe de la iglesia.

Lea “Gráfico” .

No sufra Ud. m ás esa cruel 
jaq u eca : M e n th o la tu m  
aplicado en la s  sienes es 
el rem edio m ás seguro y  
eficaz. Im parte una in ­
m ediata sensación de fres­
cura y alivio.

UNA CREM A SANATIVA

M EN TH O LATUM
Indispensable en el hogar

es el rem edio por exce­
lencia para el dolor de ca­
beza, neuralgia, dolor de 
garganta, resfriados, etc. 
Alivia el dolor y  m alestar 
prontam ente.
De venta solamente en tubos 
y tarros de una onza y latítas 
de media onza. Rechace im i­
taciones.

MASCA REGISTRADA

m e n t h o l a t u m

P articu laridad
— G—

P or N ovejarque  
H ay  un verbo que expresa:

Agasajar con regalos. Galantear
que contiene las cinco vocales sin 

repe tir  ninguna. Cuál es?

C harada
— G—

'Mi prim a tercia  usa el cura 
cada vez que va a oficiar ;  
tercera  segunda  es 
m ito lógica  deidad; 
y el todo  en cualquiera casa 
seguram ente hallarás.

A divinanza
— G—

Cien redonditos 
en un redondón, 
un  mete y un saca, 
un  quita y un pón.

El sport m atrim onial
— G—

— El señor Dulzura te ha visto 
dos veces esta semana, ¿no es 
c ie r to?—(preguntó la señorita  Im ­
pertinencias a su amiga.

— Sí.
—Y supongo que la semana en­

tran te  te v is i ta rá  tres  veces?
— E sto  es lo que rpe dice mi 

hermana.
— Y la siguiente vendrá cinco 

veces?
— Mi hermana dice que sí.
— Y seis la o tra?
— Así lo dice mi tía.
— Y siete la de más allá?
— Esto  es lo que dice papá.
— Y luégo?
— Luego nos casarem os; todo el 

mundo lo dice.
— Luego ?
— Todas  las noches se irá  para 

el Club: E sto  es lo que me dice 
mamá!

Entre paisas
— G—

— Qué harías tú si un amigo 
muy querido se es tuviera ahogan­
do ante tí?

— Pues, hombre, me tira r ía  a 
salvarlo.

— Yo sólo le diría que llorara 
porque dicen que el que Hora se
des-ahoga.

Según y  com o
— G - -

— Cuanto se ta rda  en t r a v e s a r  
este parque?

—'Según. Cuando uno va con su 
mujer,  se ta rda  una media h o ra ;  
cuando se va con su suegra, de diez 
a quince m inutos ;  cuando se va 
con su novia, de dos a tres  horas.

U n novio com o hay  
hay m uchos

— G—
Una joven estaba para casarse 

y se le presentó a su tío, dicién- 
dole :

— Tío, t ío :  es toy decepcionada, 
creo* que A rtu ro  no sabe o r tog ra ­
fía !

— P o r  qué lo dices, morronga?
— P orque  escribe pavo con B 

larga.
— Pudo ser un descuido de ena­

morado.
— Cómo podré saber yo la v e r ­

dad?
— Pues pregúntale  esta noche 

con qué le tra  escribe bruto.SOLUCION DE LOS PASATIEM­POS DEL NUMERO ANTERIOR
— G—

A la In terca lación .— M aceta.
A la charada: Calderón.
A  la adivinanza: L o s ojos.
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Qs a s
— P O R  N E P H T A L I

C orría  el año de 1920 .— Los 
t ra b a jo s  del Nuevo H ospita l San­
to  Tom ás estaban en sus' comien­
zos y se t ra tab a  de explo tar  una 
can te ra  de p iedra que existía en 
los mismos te rren o s  del Hatillo , 
y sobre la que hoy se levanta el 
herm oso edificio para las en fe r­
meras? del establecimiento .— Se n e ­
cesitaba para Je fe  de la cantera, 
del molino, -de Ds máquinas p e r ­
foradoras, de la dinamita, y de t o ­
das esas êtes, para la explotación 
de d i :h a  can tera  a un hom bre ex­
perto , que m anejara  todo eso con 
habilidad y ac ierto  y que además 
fuera  panameño de nacim iento  o 
nacionalizado.— Y se encontró  ese 
hom bre ;  se llamaba Manuel G a­
vilanes, ecuatoriano de nac im ien­
to  pero panameño por adopción, 
cas*ado con m u je r  panameña y 
padre  de varios niños.— El sa la­
rio o frecido  fué .bastante ha la ­
gador y aceptó el puesto.— Gana­
ba por horas, de modo que m ien­
tras  más horas traba jaba  mayor 
era su r em u n e ra c ió n .— Su obliga­
ción era t ra b a ja r  ocho horas d ia­
rias, pero él s iempre tenía p re ­
tex tos  para  t rab a ja r  más' tiempo 
y rara era la vez que no dem o­
ra ra  de 14 a 15 horas d ia r i a s .—
E l exceso de t raba jo  que se im ­
ponía, el sol canicular de ese ve­
rano, que fué in tensam ente fu e r ­
te, y hasta  un poco de mala a l i ­
mentación, contribuyeron  a que 
en poco tiempo cayera enfermo y 
fuera  recluido en el antiguo H o s ­
p ita l  Santo Tom ás, donde al cabo 
de pocos días pasó a m ejo r  v i­
da.

T an  pronto  s*e syípo la noticia 
de la m uerte  de este hombre bue­
no, sus com pañeros de t raba jo  en 
esa obra, desde el Ingeniero  Je fe  
has ta  el último pinche, encargado 
del reparto  del agua, s in t ieron  
p rofunda pena y como se sabía 
que era pobre, se nom bró una co­
misión para hacer  una colecta de 
dinero  con el fin de hacerle  un 
buen en t ierro  y dejar le  algo a la 

viuda y a los huérfanos para que 
no s in t ieran  tan  p ronto  el zarpa- 
so cruel del mundo im p ío — Y 

todos, todos sin excepción, cada 
cual a la medida de sus posib i­

lidades, con tribuyeron  con su a- 
yuda. E s to  era n a tu ra l ;  era la 
p r im era  persona que moría entre 
los traba jado res  de esa magna 
obra.

,n la  red acc ión

Ec* costum bre en la sala m o r ­
tuoria  del HospílsL envolver los 
cadáveres en una sábana desde la

£1 encanto 
de la 
juventud

y  Da a su piel el encanto 
deslumbrador de la juven­
tud y  hace que los años 
pasen sin dejar rastro 
alguno en su aspecto. 1
En color llanoo, carne o Rachel.

CREMA ORIENTAL
de Gouraud

Remítanos 10 centavos para una 
f muestra. 55
Ferí. T. Hopkins & Son. Nuova Yoi*

í - J/'-fi 0:8

cabeza a los pies y para id e n t i f i ­
car esos envoltorios  fúnebres se 
les coloca un papel con sus* nom­
bres y apellidos respectivos,  p ren ­
diendo dicho papel con un a l f i ­
ler.— Pues b ien ; la com isión nom ­
brada nara encargarse  del en­
t ie r ro  de Gavilanes dió todos los 
pasos? para llevarlo a buen fin, y 
p rov is ta  de la orden necesaria se 
p resen tó  a la sala m ortuor ia  del 
Hospita l,  donde un jamaicano, 
quien no hablaba ni jo ta  de es- 
ñaño!, les p resentó  dos bultos hu ­
m anos envuelto^ en sus co r re s ­
pondientes sábanas, uno de los 
cuales tenía un papelito  que d e­
cía: M. G A V IL A N E S .

E n  lujoso ataúd fué colocado 
el cadáver y llevado a casa de la 
afligida familia en f lam ante ca­
rroza  de prim era .— Un gentío in ­
menso esperaba en la acera de la 
casa y en los alrededores.— M u­
chas* manos se ap re su ra ron  a sa­
car ei a taúd de la carroza para 
su b id o  a la sala donde se iba a 
velar  el cuerpo del difunto.— Los 
gr i tos  y lamentos de los deudos 
y amistades del m uerto  era cosa 
en ternecedora  ; y hasta  muchas 
pers'onas. que apenas conocían al 
difunto, es taban con lágrim as en 
los ojos o tenían  en el ros tro  se­
ñales de pena.— El velorio hizo 
época en el b arr io  dé" Calidonia, 
que tiene fama de hacer  los m e­
jores  ve’orios de la ciudad.

Ya en la mañana y estando p ró ­
xima la hora del entierro, un a- 
migo, un compadre, sintiéndose 
rnárf enternecido- que los demás, 
quiso ver por ú ltima vez el tos- 
t ro  de su querido com pañero y 
viejo amigo, y aunque hubo a lgu­
nas oposic^’ s logró siempre su 
empeño de descub r ir  el cadáver; 

pero cuál no sería  su sorpresa, su 
susto m ejo r  dicho, cuando en 
vez del ro s tro  de su compadre 
GifriJáués, -hombre jo v ' - í '  ’ i ca­
ra  com pletam ente lampiña, tenía 
ante si la faz de un viejo español 
b igo tudo , y con una barba espe­
sa, q u j  no tenía nada que envi­
diarle a la del m onje rus'o R a s­
pu tin .  . !

La confusión consiguiente es 
fácil de imaginarse ; todo el m un­
do quería  convencerse por sus 
propios ojos y había mil com en­
tarios a cuál más descabellado, 
sin que nadie con muy raras' ex­
cepciones, pensara lo más senci­
llo: un cambio de cadáveres y en 
ia sala m ortuor ia  del Hospita l.— 
Al fin se restableció  el o rd en  y 
.se tí.spuso devolver  el cadáver 

del español al H ospita l para cam­
biarlo por  el del verdádero  Gavi­
lanes; la carroza estaba lis ta  aba­
jo, pues ya había llegado la hora 
f ijada para el en t ie r ro ;  así es que 
no hubo dif icultad  para reg resa r  
al Hospita l.  Pero  todavía m u­
chos tenemos la duda de que se 
llegó a tiempo de encontrar  al 
o tro  muerto, (aunque así lo ase­
guraron  ios* encargados de hacer 
el c.ambio), pues no perm itieron  
í}ue nadie destapara el nuevo di­
funto, cuando estuvieron de re ­

greso. ” "v ••
P o r  este último incidente tene­

mos todavía la idea de que m ien­
tras  el. viejo español desconocido 
era llevado a su última morada 
en carroza de p rim era  clase y a-

— P O R  J.
— E l señor d irec tor?
— H a salido.
— T a rd a rá  mucho en volver?
— Probab lem ente  ya no volverá 

hasta mañana.
— Caramba!
— Si se t r a ta  de algún asunto 

de la redacción, puede en tender­
se conmigo.

— Bueno. E s  usted  el adm inis­
t rad o r?

— No, señor:  Soy el je fe  de re ­
dacción.

— A h ! . . .  Y usted  escribe? 
— Sí.
— P arece  m entira!
— P o r  qué?
— P orque  con esa cara más que 

esc r i to r  parece usted  u n . . .
— U n cura p ro testan te .
— Y qué t ie n e que ver  la cara 

con la pluma?
— Muchísimo. E n  mí , tiene u s ­

ted  una prueba. E s to y  segnro de 
que sólo con m ira rm e sabe usted  
quién soy sin que yo se lo diga.

— Pues, no, seño r:  no sé quién 
es usted.

— C óm o’ No le dicen nada mi 
herm osa melena, mis ojos llenos 
de fuego y mi mirada lánguida y 
soñadora?

— No, señor.
— Veo que todavía es usted 

m ás  ton to  de lo que yo me f igu­
raba.

— Caballero ! . . .
— No tiene por qué enojarse. 

Yo soy mUy f r a n c o . . .  No ha 
com prendido lo -que yo soy?

— Un loco?
— No me ofenden sus bruta les  

bromas. Yo soy poeta.
— N a  me diga!
— Sí, señor. Y aquí le dejo, pa­

ra que se las entregue al d irec­
tor ,  se ten ta  y cinco composic io­
nes de varios calibres-

— Me parecen  muchas-
— No le he pedido su opinión. 

Pero ,  si por casualidad, hay en el 
fondo de su sér alguna f ibra ca­
paz de conmoverse ante lo bello, 
lea alguna de esas composiciones 
y verá lo que es bueno-

— Bien. P o r  complacencia 
leeré u n a . • .

— C u a lq u ie ra . . .  No es preciso 
no tengo desperdi-

vúmo el cerdo?
— Qué ordinario  es usted! Qué 

vulgar !
— Muchas gracias.
— Lea, lea .  . . .
— “ Gime, gime corazón 

en la cárcel de mi pecho, 
ya no existe aquel helécho 
donde nació tu  raigón.
Gime, gime, c o r a z ó n . . . ”

— Qué le parece?
— Puedo hablar  con franqueza?
— Sí, señor. Puede m an ifes ta r­

me su humilde opinión.
-— Pues, en “mi humilde opi- 

nón,” lois vensos no están  mal 
m edidos; pero lo d e m á s . . .

—Lo demás, qué?
— Es un soberano desatino.
— Qué ignorancia tan  encanta­

dora! . . .
—A parte  de que es ridicula pa­

rodia de Guido y Spano-
— P a r o d i a ! . . .  A eso llama us­

ted parodia?
— Sí, señor. Tengo el vicio de 

llamar a las cosas por  sus nom ­
bres. , • ||

— Entonces, también esto le
parecerá  p a r o d ia . . .  Lea, usted.

— “ V olverán los ebúrneos tero-
( teros

G------
B O R N A T —

por tu  ja rd ín  veloces a pasar, 
y o tra  vez con su dulce y suave

(trino,
te ro- te ro ,  dirán.
P ero  aquellos que ; cándidos! ca-

(yeron
a los t iros  de un cazador torcaz, 
aquellos que ya han muerto, que 

(no existen,
esos, no vo lverán” .

— E h ? .  • • Qué tal? 
i — Repito  lo que he dicho antes. 

— Con excepción de ese verso 
del cazador torcaz, que es bas tan ­
te duro, y la asonancia de “ te ­
ros” y “cayeron”, no está  del to ­
do mal. P e ro  la parodia es ho rr i ­
b l e . . .  P obre  Becquer! . . . .

— Y dale con las parodias! A- 
demás no sé a qué viene esa ex ­
clamación. B e c q u e r ! . . .  Qué más 
hubiera querido ese infeliz que 
poder parodiarm e a mí ! . . .  Yo 
soy muy claro . . •

— Y muy modesto.
— Q uién  ifup Becquer? . . . . .  

Quién es Guido y S p a n o ? . . . . .  
Quién fue Z o r r i l l a ? . . .  Bueno, 
Z o r r i l l a . . . .  todavía- Su “ Don 

A lvaro” , no es del todo m a l o . . .
— El “ Don A lvaro”, no es de 

Zorrilla.
— Qué tipo!
— Quién? Zorr i l la  o don A lva­

ro ?
— U s t e d . . .  De quién es don 

Alvaro?
— Del Duque de Rivas- 
— Y todavía no sabe usted que 

ese es un seudónimo de Zorril la?
— No diga desatinos. E l duque 

de Rivas, es el t í tu lo  de un no ta­
ble poeta, llamado Angel de Saa­
vedra ..  . •

— Qué olla de grillos tiene u s ­
ted en la cabeza!

— Y o ? . . .
— Sí, hombre, sí. Ni Saavedra 

fe duque ni se llamó Angel.
*— Pues, cómo?
— Cornelio.
Bueno, me va a disculpar pero 

tengo que e s c r ib i r . . •
—Algún a r t í c u l o ? . . .
— No, señor, unos versos.  . .
— Cómo! Tam bién  es usted  poe- 

ta?
— Escribo versos humorísticos. 
— Ah, v a m o s ! . . .  Eso lo hace 

cualquiera.
— Es verdad: cualquiera que 

ea-
‘ Aspiro a

com parado  por un numerosísimo 
corte jo, el pobre y bueno de M a­
nuel Gavilanes' fué conducido 
t r is te  y soli tar io  en la carroza q ’ 

la Municipalidad destina para los 
pobres de solemnidad, y que es 
cono:ida  con el nom bre de la 

“Lechuza” .

Panamá, O ctubre  de 1926 .

lo
— Yo pico rrps a, 

que el divino Apolo me pong<*« •
— E n  ridículo ? . . .
— O h ! . . .  Qué alma tan visco­

sa tiene usted! . .  . Apolo coloca­
rá sobre mi f ren te  la corona de 
laureles que con msi versos he 
conquistado, y al o frecérm ela lo 
hará con un discurso al que p ien ­
so contestar  en verso- Aquí t ra i ­
go el principio. Oiga usted :

— “ Gracias, Apolo, sí; gracias 
? (sin cuento.
Del ancho mar. en que mi lira flota 
toda mi g ra ti tud  árida, ignota 
derecha hacia tí  va con popa en 

( v i e n t o . . . ”
— Qué le parece esta traspos i­

ción?
— Muy rara.
— Y muy nueva. Como que na­

die la ha empleado hasta ahora. 
De fijo  qne a usted no se le hu­
biera ocurrido decir  “con popa 
en v ien to”, en vez de “con viento 
en popa”.

— Seguramente. Pues, con su 
p e rm iso . . .

—A un bardo como yo se le 
t ienen  más consideracione 's. . . . .
Caraco !

— Retírese  !
— La culpa la tengo yo por ha­

b er  querido desasnarle.
— Fuera  de aquí!
— Prosaico!
— M astodonte!
— Molécula !

(D e  “F antoches”, . B ogo tá .)

La envidia aborrece a los vivos, 
y  se enam or« de los m uertos.— De- 
m óstenes.
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-PO R  C A T A L A N —

Finaliza ron  las carre ras  del in- ! 
v ierno con el m eeting del domin­
go. A hora  viene la nueva tem po­
rada. D uran te  este lapso de t iem ­
po  los en trenadores  arreg la rán  los 
p roductos, y para el 25 tendremos, 
a  ju zg ar  por  lo que se dice, un 
g ran  programa- E n  ese día la em ­
presa  se po r ta rá  con las damas 
que concurran  a Juan  F ranco  en­
tregándoles  sendos obsequios a ca­
da una de ellas, en testim onio  de 
simpatía de la hípica hacia el bello 
sexo. Serán a no dudarlo unos a- 
guinaldos soberbios que a traerán  
al sexo femenino a rea lzar  más el 
espectáculo de la inauguración de 
la temporada.

8  O' »
Chombo Gordo bien montado, 

dem ostró  el domingo ser un p ro ­
ducto temible. C ierto  que se robó 
la pa r t ida ;  pero también es cierto  
que largado en lote, nadie, a ex­
cepción de Arlequín, se acercó a 
él. La favorita  Kiss Me. corrió  po­
brem ente, en form a que no corres­
pondía a sus prácticas, lo que hace 
suponer que su m onta es de los 
que se descorazonan cuando no ro ­
ban partida.

8  & £
P ie r ro t  fue nuevamente batido 

con pesos casi igualados, por B ra ­
ve Lassie. La indiscutible caída 
del ídolo se ha confirmado una vez 
más. Había t r is teza  al verle co rrer  
a las órdenes de Perk ins  que desde 
Brave Lassie Je m antenía alejado. 
F ue el favorito  de la p rueba ;  sus 
t raba jos  le daban la prim era op ­
ción, el barro  era poco; pero sin 
embargo se encontró  incapaz de 
hacer 1.04 2-5 que es el t iempo con 
que le han derrotado.

O O Q
Poncho roto defraudó por la cen­

tésima vez las esperanzas de su 
en trenador y del público. En  la ú l ­
tima clase de importados, co rr ien ­
do con T rans la te  y con Orán, de- ¡ 
m ostró  ser un caballo cobarde, co- 

■mo el famoso Jailer .  Todo  es p a r ­
t i r  en grupo y quedarse, des.r
tíe rom per reco rds  en kv*¿ , ...urena-

'í m ie r í<v>‘ T- ~ ,fi £7 remana- Corre el ru-
« m or de que dejará de ser  Poncho- ¡ 

v Roto, io que es una verdadera  lás- j 
tima, porque ha podido ser dedi­
cado a padre de familia.

,. Grandes sorpresas en el

A cuda a la Oficina del Jockey Club, en la 
Calle O baldía y  P laza  H errera .

x Buena suerte
O tro  rum or grave fue el que co­

rrió  en el público respecto  de l  pe ­
so de Linda. Se decía que la yegua 
había corrido sin peso y que un 
te rcero  lo había entregado en 
la p is ta  antes de venir  a la caseta 
c!e la romana. C ierto  qv.e hubo 
quien se a m -c m a  y extendiera 
sus brazos en ac titud  ce dar algo; 
pero ha podido ser la mano en se­
ñal de felicitación al j ine te  o 
cualquier otra  cosa. De todos m o­
dos se impone que el Reglamento  
diga algo para este caso, debién­
dose descalif icar  a todo caballo, 
cuyo j inete se entienda con otra  
persona antes de llegar a la garita  
de pesos a rec tif ica r  el de la en- j 
rre ra .

E n  el caso de Linda la sospecha 
es inaceptable porque la yegua p e r ­
tenece a un sportm an de verdad y 
ni él q i . su  en trenador  pueden ja ­
más recu rr i r  a un acto incorrec to  
vara gana- una carrera . Así lo sen­
timos y así lo declaramos.

O 8  O
Las p a c id a s  deben ser parandg  

los caballos. Ju s tam en te  es el m o ­
mento de tom ar una resolución en 
ese sentido. H ay  quince días para 
enseñar a para rs?  en las h u :nchas 
a los productos. De seguir  con el 
actual sistema, verem os muchas 
sorpresas  en el resto  del año, pues 
es au to rizar  a los j inetes para h a ­
cer d iablura y media en el poste 
a fin de no par t i r  sino cuando es­
tén acomodados.

8  O £
B om berito  puede tener  muchas 

razones para ju s t if ica r  su par t id r  
en lasexta ca r re ra ;  pero no ios po­
drá convencer jamás de que no pu­
do darla m e jo r  y no cuando los ca­
ballos colocados desigualmente 5 
de ellos y en-edados T ig re  y Su 
pergloria  hac 'an  imposible la co­
r rec ta  realización de la prueba

O O O
Novedades, Muchas. H ? ” ves-

bre que se ganó la triple..* J,.
Hay un nuevo en trenador veni 
de Chile, con más conocimientos 
que un d iccionario ; pero eso lo ha­
blarem os con calma, antes de que 
se inicie la nueva temporada.

Un buen amigo mío a qiuén creí 
incapaz de ocuparse de estas cosas 
de superst ic ión y  magia, se ha ser­
vido enviarme la “ C adera  de la 
Buena Suer te” , cosa que, si a lgu­
no de ustedes no conoce va a co ­
nocer  enceguida, perqué yo me- 
estoy valiendo de este medio para 
“no rom perla” , para ahorrarm e 
traba jo  y para hacer más amplia 
que jamba la influencia benéfica 
que se l e atribuye.

E n  todo cas'O. agradezco p ro ­
fundamente al amigo rem itente  
esa m uestra  de su buena voluntad 
para conmigo, aue a decir  verdad, 
me ha sorprendido muy agradable­
mente. Confieso que creía que ese 
caballero amigo me mascaba pero 
no me tragaba ;  pero este m ensaje 
de la buena suerte , que él me ha 
enviado con toda buena fe e inge­
nuidad, me convence de lo con tra ­
rio. . . .  Y mi espíri tu  se alegra, 
y me siento generosísimo y al­
tru is ta  en grado superlativo, más 
que de costumbre. P o r  eso. t r a s ­
mito este mensaje a todos los lec­
to res  de “ G ráfico”, para que ellos 
a su vez lo hagan según las ins­
trucc iones contenidas en la “ cade­
na” misma, que dice; 
ciones contenidas en la “cadena” 
misma, que dice:

B U E N A  S U E R T E

Cop e esto ”  h i v :#' o .•> —,,° v ° -jer- 
senas  a quienes Ud. desee buena 
suerte- E s ta  cadena fue iniciada 
por un o f :c:al del e jérc i to  am eri­
cano, y habrá de dar tres  vueltas 
al mundo.

No rompa la cadena, porque el 
que lo haga tendrá  mala suerte  en 
todos los actos de su vida. H ág a ­
lo den tro  de las 24 horas. Cuente 
nueve días y le su c tderá  algo ex­
trao rd inario

N avegando por el año de 1924 
Busquen a Z apata— Zapata a Cas- 
te lán— Castelán a Celada—  Cela­
da a B a d i l—- c*adía a M edina— 
Merlina a M cntem ayor— M ón te ­
te ovar  a G a -vu -  Gastu a Traspa-  
t tel— T ra s r  » a Quévedo— Que- 

o a r vera -  C e rre ra  a Val- 
dicapccho— Valdicopecho a Fer-  
nam ¿:z—• F e r n á n ^  à C ortinas—

Cortinas a M artínez— M artínez 
a Cuevas—  Cuevas a P é rez— P é ­
rez  a Cam uyrano— Camuyrano— 
a R icardo— Ricardo a Costanave 
Costaneve a Rey— Rey a Camín—  
Camín a Zabino— Zabino a Z o rr i ­
lla— Z orril la  a Vivancos— Vivan- 
eos a M éndez—  Ménáez a Bello— 
Bello a Yucatán— Yucatán a Ver- 
cero— Vercero  a Fernández— F e r ­
nández a M urgo— Murgo a Mina- 
ro— M inaro a Velasco— Velasco 
a F u en te— F uente  a Vien— Vien 
a Celonaro— Celonaro a Coello— 
CoeUo a M artínez—  M artínez  a 
A ri llán— Arillán  a O rtas— O rtas  
a Silva— Silva a F ranco— F ranco  
a Benham én—  Benham én a Bental 
— Bental a Gómez— Gómez a M o­
reno— Gómez M oreno a P artido  
—P a r t id o  a Suárez — Suárez a Lo- 
zada— Lozada a Singerman— B er­
ta S ingerman a V ívente M artínez  
Cuitiño— Cuitiño a Enrique Gar­
cía Velloso—  Velloso a Pascual 
Carcaballo— Carcaballo a Camilo 
D arthea— D arthes a A lvarez— 
Alvarez a Alicia P o rro  F re y ré— 
F re y ré  a Félix  Visillac— Visillac 
a Vicente Bobe— Bobe a A le jan ­
dro Canepa— Canepa a F. Orfila— 
O rfü a  a Carlos M uziz— Muziz a 
Federico  M ore— M ore a Pedro  
Sonderéguer— Sonderéguer a A le­
jandro  Villa A lvarez— Villa Alva­
rez a José  M acía— Macía a A rturo  
Robledo— Robledo a Eudoro  Ga­
larza Ossa— Galarza Ossa a Fa- 
bio R estrepo— Fabio  Restrepo  a 
Abel Villegas A rango— Villegas 
Arango a Tom ás de Aquí— No, y 
éste, como ya dije, a todos los lec­
to res  de Gráfico pe^o muy espe­
cialmente el I lustr ís im o Señor O- 
bispo al ex— P residen te  Porras, 
al P residen te  Chiari, al P r im er  
Designado Duque, al M inis tro  en 
W ash ing ton  doctor  Alfaro, al De­
legado pameño ante la Liga de N a ­
ciones señor Andreve, al doctor  
M éndez Pereira ,  al General Quin­
te ro  y .............al Chato Lombardo,
con el fin de que todos ellos logren 
sus deseos, colmen sus aspiraciones 
y den el goloe, pero sin reñir, sin 
insultarse. Sin desgarrarse  la ropa 
y ............... sin m entarse  la mama!

Tomas Je Aquí—  No.

Cómo se educan las princesas suecas

L a  fu tu ra  •reina, de B élg ica , princesa A stre ida  de Suecia, quien ka -e  
poco contrajo  m atrim on io  en E sto ko lm o  y  Bruselas con el P ríncipe  
de B rabante, heredero al trono belga, ha tom ado un curso de puericu l­
tura, y  la vem os aquí a tendiendo m odesta  a un niño .pobre en tra je

de enferm era.
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COENTISM

— G—
T em istoc le  Ruiz es un m ucha­

cho de bas tante talento, aun cuan­
do espíri tus  malévolos lo tilden 
de loco de remate.

Va para un año que .viene publi­
cando en “ El P ueb lo ’’ crónicas 
in te resan tes  sobre supuestos he­
chos h is tóricos que él te je  y des­
te je  a su manera, dando hasta 
nom bres propios de ios personajes 
que diz que han intervenido en las 
escenas que relata.

P o rten to sa  es la imaginación de 
este soberbio cuentis ta  que nos 
habla en una de sus semanales di­
sertaciones de una perla que fue 
pescada en Las Is las  de San M i­
guel y obsequiada a la Reina da 
In g la te r ra  y q’ pesaba aproximada-^ 
m ente un  quintal. No obstante, 
Su M ajestad  la usa en la corona 
real y tan  fresca  que se pasea por 
la Corte  con tamaño adminículo!

Nos habla también de una ba­
llena que en años pasados pescó 
un sanmigueleño y en cuyo vien­
tre  fue encontrado un m onstruo  
antediluviano y nos rela ta  cómo 
en c ier ta  ocasión, a semejanza del 
m ilagro aquel de la m ult iplicación 
de los panes y los peces de que 
nos habla la Biblia, de una ostra  
que a rro jó  a la playa un  huracán  
comieron hasta saciarse como mil 
y pico de hab itan tes  de la h is tó ­
rica isla.

E s te  don T em ístoc les  Ruíz es 
un  novelista maravilloso. Lástim a 
que no edite sus crónicas y se ha­
ga el Gobierno de buen número de 
ejem plares para repart i r los  en las 
escuelas oficiales como un m ode­
lo de lo que pudiéramos llamar el 
colmo de la exageración! Es  tan 
fácil para don T em ístoc les  t ra n s ­
fo rm ar  una pulga en elefante y un 
elefante en cocodrilo!

Torpedo.

M arido im paciente
—G—

E l m arido.— Sales? Se puede 
saber  a qué hora piensas volver?

L a  esposa .—Cuando me dé la 
gana.

E l esposo .—Muy bien, l e  ruego 
que no vuelvas demasiado tarde, 
porque me inquietarás.

F eliz  por com pleto

A s í ca lifica  su vida de casada la 
a ctriz  de cine, A lm a R ubens, quien  
en la vida privada es esposa del 
fam oso  actor m exicano R icardo  
C ortez. D ice  que quiere a su m a­
rido m ás que a su arte, y  que de 
ninguna manera se separará de él 

por asuntos de cine.

Un noches pasadas un socio de 
la “ l í rea  de fuego” del P arque  | 
de Santa Ana pregun tó  a sus co ­
legas quién de los p resen tes  ha­
bía tenido el honor de conocer al 
p rogen ito r  del Dr. L lorent.

T odos  callaron. E ra n  relativa- 
m ente jóvenes 1 los as is ten tes  a la 
reunión para haber  conocido a 
tan estimable caballero que a- 
ba rdonó  este mundo a fines del 1 
siglo pasado, después de haber  v i ­
vido en Panam á les m ejores  años 
de su  existencia, d is tinguiéndose 
por la Sobriedad de sus cos tum ­
bres  y una honradez a toda p ru e ­
ba.

P ero  don A lber to  V. de Ycaza 
acer tó  a pasar por  la “ línea de 
fuego” y el grupo le d isparó  la 
misma pregunta , tomando en con­
sideración que el d ist inguidísim o 
Conde de Bilbao, por  v ir tud  de 
su edad, estaba en autos de los 
hechos que habían dado motivo 
o eran la génesis de lo que 
t ra tá b a le  de esclarecer  para  sa ­
t is facc ión  de la v indic ta  pública 
y en acatam iento  a los princip ios 
m orales que inform an la legis la­
ción p-rnal m oderna y que define 
E scr ich  en su diccionario  enci­
clopédico y biológico.

Don A lberto, desupés de unos 
■minutes de m éditación, habló así 
a sus oyentes':

— Incirs io r .ándoncs  en la h is to ­
r ia  antigua, azas instruc tiva  y 
por ende digna del estudio de la 
juventud  que se levanta, el p ro ­
genitor ,  o sea fl  padre de Pepe 
llamábase o llamábanlo F loro, 
que es' una contracción o un apó­
cope de F loren tino .  F loro ,  ven i­
do de las Antillas en tiempos’ del 
Canal francés, era un hom bre bue­
no, t a r  bueno que lo em plearon 
corno capataz Ja  loa presos en 
Gamboa, tocándole en suerte  a- 
p licar  los prim eros grille tes  que 
la civilización hubo de in trodu ­
cir a estas playas históricas’ b a ­
ñadas por un sol reverberante.

“ D rn  F lo ro  tuvo dos hijos y 
Pepe fu “ uno de ellos. P o r  no se 
qué causa bau tizaron  a José  las 
lenguas t rav iesas  con el ca l i f ica ­
tivo  de “ tío cone jo” que lo irri-

der la chaveta y enredarse a 
m ojicones con sus condiscípulos.

“ Cristo, apodaban al hermano 
de Pepe por la cos tum bre azas 
impúdica de exhibirse en paños 
menores en plena vía pública, pe­
ro por lo demás era un mozo 
m e r i to r io ” .

Acui te rm inó  el rela to  de mi 
Tocayo don Alberto , cuyas' últi-  
mr.s palabras fueron acogidas con 
calvas Ae aplausos y con un vi­
va estruendoso para el s im pati­
quísimo “ tío conejo” !

GENIE PREFERIDA ! POR LOS MICROBIOS
— G—

Uno de los últimos y más cu­
riosos descubrimientos de la cien­
cia es el de la predilección de los 
m icrobios hacia c ier ta  clase de 
personas. Se ha comprobado que 
no se m eten en el cuerpo de su 
víc tim a sin haber examinado an­
tes su edad, disposición y hasta 
el color de los t ra jes  que usa.

El microbio  de la grippe  no se 
ocupa para nada de los n iños; p re ­
fiere a los adultos y especialm en­
te a los hombres que se dan buena 
vida.

E l microbio del saram pión  es 
m uy especial: sólo quiere a los n i­
ños y a los soldados. Pocos n ir  
se escapan y en cuanto ve a un in­
dividuo vestido de encarnado o de 
azul, procura  visitarle.

Hace algunos años, cuando la 
guerra  del P araguay  con el B ra ­
sil, una quinta parte  de las tropas 
fue dada de baja por este guerre- | 
ro diminuto. O tra  de sus par t icu la­
ridades increíbles es la de p re fe ­
r i r  los pisos ba jos  de las casas.
E l  microbio del sarampión es muy 
afic ionado a la gente pobre, mien­
t ras  que el de la escarla tina p re­
fiere  a los ricos, si tiene ocasión 
de encontrar los;  pero a los negros 
les tiene tal ho rro r  que ni en Asia 
ni en Africa ha habido epidemia 
alguna de escarlatina.

E l microbio de la d ifter ia  busca 
víc timas jóvenes, le gustan más 
las de tres  años y doce, aun cuan­
do a veces echa mano de las de 
quince a veinte, y además p re f ie ­
re los chicos pobres a los ricos. 
E s te  microbio no tiene el sentido ¡ 
del color, lo mismo ataca a un 
chino que a un japonés o que a un 
persa.

E l microbio de la tis is  tiene 
buen paladar; en todo el mundo 
sólo hay algunas comarcas, como 
Islandia, las H ébridas y las islas 
de Farore ,  donde no puede vivir, 
pero en E u ropa  tiene sus gustos. 
M ejo r  ataca a un irlandés que a un 
inglés.

El microbio  del té tano  pref iere 
a la gente de color. Las es tad ís t i­
cas dem uestran  que por cada blan- 
Co ' t t a ,  mueren 380 negros
de ’ eSf o.., “v  *'1ad- A taca más a 
los hombres qíle a la! m ujeres  y 
no se fija  en la edad. k

El de la f iebre tifo idea  es i..uy | 
aficionado a la gente joven, es- j 
pecialmente a los hom bres; pero * 
tam bién*se ocupa de c ier ta  clase 
de animales, como los caballos, 
leones, t igres y en cambio abo rre ­
ce a los ratones. O tro  microbio, 
llamado ‘microcus pernic iosus’ só­
lo se ceba en los loros y de cada 
cinco atacados m ueren ctiatro.

g .

LOS NIÑOS

Un tiempo mi alma, de te rnuras  llena 
cruzó por los eriales de la vida w
si una decepción, sin una her ida ;  
hera un alma de amor, sensible y buena.

Tuvo para lo humano, su nobleza, 
as istió  en su dolor al afligido, 
siempre a su lado le m iró el caído, 
defendió la v ir tud  con entereza!

Hoy, que ha visto las farsas de! sendero, 
erguida la maldad, el bien proscrito , 
la lengua se rpentear  como áspid fiero,

exc 'am a con h o r ro r :  mundo maldito! 
para t r iun far  de tí. pechos de acero, 
y un arma sin piedad para el delito! . . .

F. C. R oyo .

BARBERÍA “VALENTINOV
D E

—  A L B E R T O  O R I O L —
CALLE !4  OESTE NO. 57  ■

F R E N T E  A L C U A R T E L  C E N T R A L  D E  B O M B E R O S
H e aquí e l 'ú n ic o  salón instalado con todo con fort, garantías y  

reservado para e l sexo fem en ino . H állase dotado de dos lu josos  
e h ig iénicos sillones de porcelana ce lo más m oderno. Cuenta  

con dos expertos o fic ia les especializados en el corte  de 
pelo para señoritas y  señoras.

SERVICIO A DOMICILIO SUMAMENTE ECONOMICO 
ANTISEPTICO, ARTE, LUJO Y MUSICA

que m u estran
A traso en @1 
Credsttsent®
necesitan tomar la Em ail- 
siólB de S c o tt , la suprema 
combinación de alimento 
y medicina que ha ayu­
dado al buen desarrollo 
de m illones de nenes du­
rante cuatro generaciones. 

Rechácense substitutos.Emulsión „de Scott
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H aría  seis meses, a lo sumo, 
que Ju l ie t te  W u adrcop  había lle­
gado a Mt. P lace ton  en compañía 
de su madre, y en una buena t a r ­
de de sol luminoso.

H ab ía  hecho el viaje con bue­
na suerte . A su llegada a Mt. P la ­
ceton ambas damas, y dicho sea 
de paso, hermosas y gentiles, es­
peraban  en vano la ayuda in te re ­
sada de un mozo de cuerda, c u a n ­
do en su lugar, un v ia jero  solíci­
to  llevó los bu ltos  a un coche 
inmediato.

La señora W uadrcop  agradeció 
la a tención del oficioso descono­
cido y el auto partió  por calles 
amplias, regadas de agua y de 
sol.

A la fecha, la señorita  Ju lie tte ,  
p rofesora  de la única escuela de 
Gobierno que existía en aquel lu ­
gar, habíase granjeado la es tim a­
ción unánime y des in teresada de 
la chiquillería escolapia, gracias 
a su carác ter  afable y a su cons­
tancia en el trabajo.

Seis m eses habían t ranscurr ido  
y den tro  de ellos, Ju l ie t te  había­
se conquistado las simpatías de 
todo el pueblo y el amor de W i l ­
liams Machafey, un m ozalbete ale­
gre, inteligente, progres is ta  y 
con un detalle singular en tre  la 
gente de su raza, era afectivo-

M adre e h ija  sentadas a inm e­
diaciones de la ver ja  del ja rd ín  
de su casa, recordaban todo esto 
y las manos1 de Ju l ie t te  jugue tea ­
ban en el regazo de su madre, co­
mo si tuv iera  entre  ellas un m a­
nojo de pétalos.

— W illiam s me ha dicho, madre 
mía, que pasearemos en Dallas u- 
nas cuantas  horas y un día en 
Chicago, con el fin de hacer  más 
a tractivo  el viaje de aquí al Ca­
nadá.

La madre dejaba que su hija 
te j ie ra  sus sueños, ella por su 
parte  preocupábase con las rea li­
dades. E n  muchas de ellas tenían 
ingerencia Ju l ie t te  y W illiams, 
pero en otras no y sin embargo, 
cómo se erguían dentro  de su ce­
rebro, soberbias y dominadoras.

E n tró  la noche asaz f ría  y ca­
llada. A poco llegó el joven p r e ­
tendien te  amoroso y jovird, d icha­
rachero, saludando a la nrofesora 
con un beso en la frente. L^ Sc 
ñora W uadroon  que'* “
^  del co- cuya" b r a n ­
da d iv id’j  calle del chalet y 
a< m tro ,  en el am biente de la sa ­
ja, revole teaban  los besos de los 
amantes, en unión de las no tas  cá­
lidas y frívolas de la música ame­
ricana.

Afuera, la luna caminaba hacia 
el zenit y guiaba los pasos de uno 
que o tro  viandante y por todos 
los hogares  de Mt. P lacenton, 
t rans i taba  una conversación: les 
esponsales de Ju l ie t te  con W i l ­
liams.

E s to s  efectuáronse al día si-

Parece Mentira, pero 
* es la pura Verdad

Parece mentira, pero es verdad, que sea. 
tan crecido el número de personas ènfermas 
de los riñones Y QUE NO LO SABEN. SI 
cáben que se sienten enfermas, que no tienen 
deseos de trabajar, que; les duele la espalda 
y  la cintura, que su vejiga no funciona como 
antes, que tienen que levantarse en. la ñocha 
a hacer aguas, que en la mañana se levan- 
tan tan cansadas como se acostaron, que a 
menudo sienten mareos y dolores de cabeza, 
que se malhumoran con facilidad, que les 
cuesta un esfuerzo .atender a sus quehaceres, 
que temen el inclinarse a recoger algo del 
suelo, que cus ojeras cada día son mas 
pronunciadas o que sus tobillos se recrecen 
con facilidad, que si están sentados les duele 
la cintura y si están de pié también Ies 
duele; que respiran con dificultad al menor 
ejercicio; que sus orines dejan.asiento cuando 
reposan en una vasija, quo sienten ardor al 
orinar; en fin, saben que no están bien, pero 
no saben cual es la causa. Si es Ud. una de 
estas personas, si siente Ud. alguna o algu­
nos de estos síntomae, en toda probabilidad 
sus riñones no están bien. Atiéndalos a 
(tiempo. Compre en cualquier botica las

PASTELAS i Dr. BECKER
para los RIÑONES y VEJIGA
conooidas del público, boticarios y doctorea 
por muchos años. Tómelas por algunas 
semanas. Mientras mas pronto lo* tome, 
mucho mejor para Ud.

— P O R  M A R IA  R IO S  C A R D E N A S —

guíen te ;  a ellos concurrie ron  qu i­
zás una docena de amigos de am­
bos contrayentes.  T erm inada  ¡la 
ceremonia se conversó un poco. 
Se excluyó el baile, que en algu­
nas fam ilias es de ritual y la ca­
sita de Ju l ie t te  cerró  sus puertas, 
dejando t r a s  de sí a W illiam s 
Machafey.

La propiedad con todo y m ue­
bles habíanla vendido. Los com­
prado res  en tra r ían  en posesión de 
la misma, días después de que se 
efectuara  el via je  de los despo­
sados, recibiendo las escr i tu ras  
orig inales de manos de un n o ta ­
rio muy severo y muy parco-

Con la p revención de los n o r­
team ericanos,  |los equipajes  h a ­
bían balido con an ticipac ión y só­
lo quedaban por llevarse peque­
ños adminículos que son indis­
pensables en toda  travesía.

Concluida la ceremonia civil, la 
señora W uadroop  se encerró  en 
su habitación, los esposos M acha­
fey h ic ieron o tro  tan to  en la su ­
ya respectiva.

E n  la mañana del segundo día, 
a la hora f ijada por W illiams, 
detúvose a la puer ta  de la casa 
un automóvil, de cuyo fren te  des­
cendió el chofer, quien tocó a la 
puerta, siendo saludado con un a- 
brigo y una caja de sombreros.

De pronto  oyóse en el in te r io r  
del chalet un gr i to  agudo, el cho­
fer  corr ió  rápido, en  su afán  de 
p res ta r  auxilio, encontrando el s i ­
guiente cuadro, el cual a sus ojos 
tomó p roporc iones  enorm es: J u ­
lie tte  abrazaba a su madre, quien 
yacía exánime sobre una cama en 
desorden, con las manos cr ispa­
das, la faz lívida y- y er ta  y en el 
pecho, en d irección del corazón, 
un orificio  bas tan te  profundo, de 
donde todavía manaba un delgado 
hilo de sangre.

W illiam s no acer tó  a decir  na ­
da, ni a. hacer  m ovim iento a lg u ­
no, con cuya ac titud  sorprendió  al 
chofer, hombre ya entrado en a-
nos, de r ec a complexión y m ira­
da a u to r i ta r ia

Rápido, co ceó su pistola en el 
PÇLi'u 'fr^há ins, ordenándole 
se d iera por preso. ’•%

Llamada que fue la policía, s e ­
guidamente hizo su presen tac ión  
en el cuarto  del crimen.

La avezada imaginación de la 
policía a toda clase de sucesos 
de escándalo, f i jó  su a tención en 
M achafey e in te rp re tó  aquella su 
semiinconsciencia, ccmo la con­
fesión muda y paladina de su cu l­
pabilidad.

Y fue suje to  con esposas y lle­
vado ante la alcaldía, como t r o ­
feo de gloria.

La voz indiscreta  del vec inda­
rio se esparció por toda la co­
m arca :  “W illiams el asesino, el 
asesino W ill iam s’ y en todos los 
pechos nació la blasfemia.

E l supuesto reo hizo su decla­
ración lacónica, resumiendo en es­
ta fo rm a :—Yo no soy el asesino. 
— Sin embargo, fue encarcelado y 
Ju l ie t te  tuvo el pueblo por p r i ­
sión.

La acción reporte r i l  redactó  e 
i lus tró  las páginas de los ro ta t i ­
vos de Dallas, Chicago, etc-

E l Gobernador de Texas dedi­
có algunas horas  a la sabia ta rea  
de pensar, en unión del Je fe  de la 
Policía, la form a de encontrar  al 
au to r  de aquel monstruoso ases i­
nato.

Dos o tres  veces el pueblo de 
Mt- P lacenton, p rofir ió  la am e­
naza de linchamiento y el defen­
sor de W illiam s estaba descon­
certado, porque su defendido no 
le confesaba su delito, a pesar de 
los cargos formulados en su con­
tra.

Y tdo el mundo en mancomún, 
hacíase cómplice involuntario  del 
verdadero  criminal-

P asa ren  días y más días y las 
lenguas viperinas que en un prin-

Ninguno de los detenidos apa- 
cipio acusaron a Machafey, como 
único responsable de la m uerte  
de su suegra, callaron, a to rm en ­
tadas por  un vestigio de rem o r­
dimiento. callaron porque el n o m ­
bre de W illiam s M acafey sonaba 
dulce y el atentado sólo podía 
ser digno de un rufián, con lo 
cual, la p resente hipótesis1 iba de­
bili tándose.

Se dió el p r im er paso hacia la 
luz, cuando la policía se declaró 
incom peten te  y pidió relevo.

V in ieron  detec tives  neoyorqui­
nos, so licitados por el Estado  de 
T ex a s  en un rasgo de im parcia li­
dad y veneración a la justicia.

La pesquisa de estos hombres 
iba a ca racter iza rse  por lo sin­
gular. Se principió por d esa r ro ­
lla una búsqueda paciente y s is ­
temática , en todo el te a tro  del 
sangriento  acontecim iento  y los 
ojos policiales se f ija ron  en la 
disposición de puertas  y ventanas, 
en la calidad de los muebles y es­
tado de los mismos: la barrena 
separó las duelas y fue despega­
do el papel tapiz, dejando al des­
cubierto  s it io s  insospechados. E l 
ingenio detectivesco recorr ió  el 
diapasón de la as tucia humana, 
hasta  que en el centro del jardín, 
perfec tam ente  en terrado  hallóse 
un puñal con manchas inequívo­
cas de sangre y de allí partió  la 
p is ta  segura, a pesar de que a lre ­
dedor del cofre donde estaba el 
cuerpo del delito, había crecido el 
césped, desapareciendo con tal 
motivo las huellas de los pasos 
del probable malhechor.

Una ventana ,  ab ier ta  p rec isa­
m ente  en la habitación de la t r a ­
gedia, señaló la salida del asesi­

n o .  quien usó durante el t iempo 
que empleó en el crimen, botas y 
guantes, con el obje to  de a le ja r  
toda huella,

E l prop ietar io  de una tienda, 
en la cual había de todo, incluso 
armas y parque, reconoció el arma 
homicida, como par te  que fuera 
de su mercancía y la cual según 
él había sido vendida a un ga­
ñán el día an te r io r  a la tragedia.

La búsqueda de! campesino fue 
fruc tífe ra ,  quien m anifestó  haber 
rea lm ente  com prado el puñal poi 
orden de un te rcero ,  cuyas señas 
coincidían en p ar te  con las q’ ca­
rac ter izaban  a la persona que so ­
lícitamente, había embarcado los 
bultos, a la llegada a Mt. P lacen­
ton de Ju l ie t te  y su madre.

Los vecinos recordaban conocer 
a este individuo de diez meses a 
la fecha, más o menos. Dedicába­
se al com ercio de ganado caba­
llar, el que compraba en gran n ú ­
mero y hacíalo conducir al N o r ­
te del país-

E n  las oficinas del fe rrocarr i l  
d ieron su nombre, llamábase o ha­
cíase llamar A lber t  P a t te rson  y el 
di del cimen salió en una góndola 
de carbón con rumbo al Norte.

La policía con los detalles que 
logró recoger acerca de esta p e r ­
sona, modeló mentalm ente al s i­
guiente Mr. P a t te r so n :  alto, del­
gado, pelo y ceja castaños, ojos 
pequeños y penetrantes, usaba 
pantalón negro  a rayas blancas, 
camisa de seda crema, sin corba­
ta, som brero  t e x n o . . .  y el te lé fo ­
no localizó al auténtico  P a t t e r ­
son en el M ineral de París,  Texas.

Form alm ente  preso, fue condu­
cido a Mt. P lacenton.

Ju l ie t te  reconoció en P a t te rson  
a la persona que había visto en la 
estación y quien después había 
pasado por su casa dos o t re s  v e ­
ces-

W illiam s no lo conocía.
E l pueblo entero se hacía c ru ­

ces, pues por un lado tenía m o ti­
vos más que suficientes para a- 
bonar la conducta de los p r is io ­
neros, y por otro  y en ocasiones 
diversas hubo pruebas, apa ren te ­
m ente irrefutables, en contra de 
ambos sospechosos delincuentes-

recia confeso en las actas p rov i­
sionales- ¿ m M

A los ojos de la conciencia, 
ambps çran suje tos  ir rep rocha­
bles, pero a los avezados de la 
policía, uno de los dos era el cul­
pable del asesinato en la calle A- 
kard. Quién? La in terrogación  
continuaba sin respuesta  y la 
sombra del misterio , se hacía ca­
da vez más impenetrable.

A nte  el P re s iden te  de Debates 
desfilaron algunos testigos de 
cargo y  descargo.

Una vecina de origen italiano, 
af irm ó que habiendo amistado 
con la señora W uadroop, durante* 
todo el tiempo de su estadía en el 
pueblo, ten ía  motivos para cono­
cer a la señora y a su h ija :  Se 
guardaban profundo cariño y 
W illiam s fue siempre del agrado 
d e la víctima. A P a t te rson  ase­
guró no conocerlo.

Uno de los padrinos de la bo­
da de W illiam s y Ju l ie t te  expu­
so: “ Conozco a W illiam s hace 
tiempo. Jam ás hemos tenido dis­
gusto alguno. Es  de carác ter  a fa ­
ble, a la vez que rencoroso, posee 
un admirable espíri tu  adm inistra  
tivo y progresista . Las d if icu lta­
des que se a trav iesan  en su ca­
mino las empequeñece o las des­
truye. No cree haya m atado a su 
mamá polít ica .”

Algunos vecinos declararon que 
term inada la reunión y apagadas 
las luces del chalet, no volvieron 
a oír  ruido alguno,

El móvil del crimen perm ane­
cía en el misterio, acompañado de 
su corte  de deshilvanadas conje­
turas, a cual más de insensatas- 
Sin embargo, había un medio 
cruel para descubrir  al asesino: 
el tormento . La jus t ic ia  re troce­
dió,, sería castigar  a un inocente 
con m aro  despiadada

No cabía duda, el testim onio  de 
culpa rondaba, rondaba. E l  jefe 
de la policía lo sentía cerca, a 
veces se asomaba a su cerebro 
mudo y estoico-

M achafay y P a t te rson  fueron 
suje tos a un examen de concien­
cia, a una reve lac ión  impuesta 
por  las circunstancias -Ambos 
probables actores de la tragedia, 
en la que pereció una dama esti­
mable como t'i'd  !:r señora W u a ­
droop, reconstru ir ían  Ia escena 
final del drama.

P a te rson  pidió ser el p r im ero ;  I
A deshoras de la noche un hom­

bre brinca la baranda de madera j 
que divide la calle del chalet, se 
in troduce en el comedor que t ie ­
ne puerta  de alambre y no está 
asegurada, penetra  sigilosamente 
al departam ento  de la señora 
W u a d r o o p . . .  Patte rson , sin in ­
m utarse  sigue al pie de la le tra  
las instrucciones del apunte. F re n ­
te al lecho m ortuorio  desenvaina 
el puñal, que deberá hundir cer­
te ram ente  en el pecho de su v íc­
tima, cuidando de robarle  hasta  
el último aliento.. . . pero antes, 
el detective indica al maravilloso 
actor,  debe descorrer  ' la  sábana 
que cubre la cara, aplicar el c lo­
ro fo rm e y P a t te rson  al e jec u ta r ­
l o , . .  retrocede convulso y con el 
ceebro y nerv ios deshechos, g r i­
ta :  “Santo Dios, si yo te había 
matado ¿por qué v ives?”

Convicto, declara : “Yo la que­
ría, jamás ella correspondió a mi 
pasión, y  al saber que partir ía  
muy lejos, quizás para, no vo lver­
la a ver nunca, p refer í  darle la 
m uerte .”

La ciencia auxiliadora de los 
débiles, p restó  al cadáver vida 
ar t i f ic ia l :  coloreó sus labios y 
mejillas, inyectó con glicerina las 
cámaras de ambos ojos, etc.; su­
je tó  el cuerpo todo a una esmera­
da toilet,  hasta lograr  hacer  desa­
parecer  la momia y en su lugar e- 
r ig ir  una vida accesible a todas 
aquellas personas que conocieron 
a la estimable señora W uadroop 
antes de su m uerte
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U La Historia de mi Vida”
-P O R  R O D O L F O  V A L E N T I N O —

H e estado duran te  tres  días sin 
comer. Ni falta  que me ‘ha hecho. 
Siento cómo el aire  del mar, ca r­
gado de balsámicas sales', se m e­
te  por mis fosas nasales, pulmón 
adentro . Veo, al en t re ce rra r  los 
ojos, las soleadas costas' de I t a ­
lia, la neblina londinense envol­
viendo los grandes edificios de la 
vie ja  ciudad. Y es como si be­
biera un vino generoso.

Siempre he ansiado v is i ta r  L o n ­
dres1. Más que ninguna o tra  ciu­
dad del viejo continente. L o n ­
dres  me a t rae  con el sortileg io  de 
un m is ter ioso  encantamiento. La 
cap ita l inglesa es, para mí, toda 
una h istoria .

Innum erables  amigos nos inv i- '  
ta ron  a com er con ellos la ú l t i ­
ma tarde, pero  yo les supliqué q’ 
excusaran  mi ausencia. P a ra  ju s ­
tif icarm e le dije a N atacha que 
mi nerviosismo me llevaría  has­
ta  insu ltar  a cualquier patrona, 
pues no comería nada más des­
pués del p r im er  plato.

M jñana, mañana, p a r t i m o s ! . . .
Y b ien :  Vamos rumbo a I ta l ia  

N atacha y yo.
E l  trasa tlán tico  surca el océa­

no con la m ajes tuosidad de un a- 
ve inmensa que cruzara en su vue* 
lo procer  las inmensidades del 
cielo.
vegar  del gigantesco vapor. Qui­
siera lanzarme al agua y empu­
jarlo  para que acelerase su m ar­
cha.

Aún la excitación no me ha a- 
bandonado. Aún la inquietud 
estremece todo mi cuerpo y en­
fervoriza  mi .ymgre, como la 
fiebre.

.E s ta  mañana a las diez nos h i­
cimos a la mar.

Yo no dorm í más de dos horas 
la noche anterior .  No me fue 

posible conciliar el sueño, pues, 
cuando me iba quedando dormi- ! 
do despertaba bajo el influjo | 
de algún pensamiento.

Me asediaba una idea con p er ­
sis tente  insis tenc ia : M añana par­
tirem os N atacha  y yo. M añana 
em barcaré rumbo a mi patria. Y 
tornaba a en t re ce rra r  los ojos, a 
medio dormirme, para desper ta r  a 
poco asaltado por la misma p e r t i ­
naz idea.

N atacha durm ió  tanto  como yo, 
P erm anecim os ambos desvelados, 
en una vigilia involuntaria  toda 
la noche, d ic iéndonos a media vez 
én retazos de conversación, cosas 
inconexas.

M IS  S U E Ñ O S  S E  R E A L IZ A N

E n el muelle, nos agualdaba, 
para despedirnos, una inmensa 
m uchedumbre. Nos abrim os paso 
a través de aquel hacinamiento de 
carne humana con gran d if icultad 

— dificultad que a mí me com pla­
cía sobrem anera  pues era el más 
hermoso aspecto  de los sueños 
que había acaric iado convertidos 
en realidad.

Y pensar que diez años antes yo 
había pasado solo, tr is te ,  hasta a- 
m edren tado  aquel mismo camino.

P ero  ahora, con mi esposa y su 
tía, Mrs. W erm er ,  a travesaba a 
duras penas una m ult i tud  de am i­
gos, muchos de los cuales eran en 
absoluto desconocidos para mí 
aunque yo para todos era conoci­
do y ¡de todos am ado; amigos que 
venían a darme una cordial des­
pedida.

Tal vez el más entusiasta  de los 
innumerables amigos que v in ieron 
a despedirme era M 'd n ty re ,  el po­
licía de trá f ico  del muelle. E s te  
policía que, s iempre estaba de ser­
vicio en el Muelle ' número 54, se 
d irigió hacia nosotros  no bien nos 
vió descender del automóvil.

A medida que el vapor se a le­
jaba, veía el pañuelo del policía a- 
gitándose en el aire, hasta conver­
tirse en un punto  blanco apenas 
perceptible.

M IS  Q U E R ID O S  A D M IR A ­
D O R E S

Mis adm iradores tam bién acu­
dieron al muelle a despedirme.

Lindas muchachas y elegantes

jóvenes dando al viento sus ex­
clamaciones de entusiasmo, algu­
nas con lágrimas en los ojos.

H e de confesar que yo también 
sentí los míos' húmedos de llanto. 
No estaba ni rem otam ente  apesa­
dumbrado. Sabía perfec tam ente  
que sólo se tra taba  de una ausen­
cia de poco tiempo, que reg resa­
ría pronto. Sin embargo, en toda 
despedida late inevitablemene un 
fondo de am arga tr is teza ,  de hon­
da melancolía. D ijé rase  q ’ las pa­
labras ’’ad iós”, “hasta  la v is ta” 
asoman siempre a flor de labios 
m ojados en l á g r i m a s . . . .

E l  barco se alejaba. Y a medida 
que yo paseaba la mirada inquie­
ta por ia línea de rascacielos q’ se 
eleva sobre Nueva York, a medi­
da que dejábamos a trás  la E s ta ­
tua de la L ibertad  desvaneciéndo­
se en tre  la niebla, aquella m ara­
villosa Nueva York que había si­
do testigo  y tea tro  de mis t r iu n ­
fo s ;  a medida que pensaba en los 
amigos, conocidos algunos, desco­
nocidos los más, que dejaba en 
tie rra ,  una onda de fervorosa  g ra ­
t i tud  me henchía el pecho y llo­
raba, l loraba de a l e g r ía .....................

A M E R IC A  ES  M I ID E A L

P ensé  en el día de mi regreso  
con la misma emoción que s iente 
el v ia jero  al pensar en la vuelta 
al hogar.

Com prendí entonces que yo era 
un ciudadano del mundo. Que la 
pa tr ia  de un hombre es aquella 
región donde tiene amigos- Y que 
mis amigos están  dispersos por 
todas  p a r te s :  en Ital ia ,  en F ra n ­
cia, en Ing la terra ,  los más en A- 
mérica.

Yo amo todos los países y todas 
las gentes en la medida en que 
anhelo que toc^s las gentes y to ­
dos los países me amen.

P e ro  fue en América donde al­
cancé la realización de mis am bi­
ciones. Fue Am érica la t ie r ra  que 
me brindó la oportunidad de 
tr iunfar.

Fue América la que me entregó 
el mundo.

T an  pronto  como Nueva Yojrk 
se perdió  de vista, Natacha, su 
tía y yo nos re t i ram os a nues tros  
camarotes. E s tos  eran  muy cóm o­
dos y estaban llenos de regalos, 
que manos ocultas habían depo­
sitado a l lí :  flores, dulces, frutas, 
t a r j e ta s .  . . .

T a r je ta s  de personas conocidas 
y de personas, desconocidas, cu ­
yas manos gustosamente, e s tre ­
charía agradecido. A todos ;les 
envío mi g ra t i tud  desde el fondo 
del corazón.

A LA LU Z D E  LA L U N A

La m ayor  par te  del día la em ­
pleamos leyendo los telegramas, 
las cartas, las ta r je tas ,  los m en­
sajes que habíamos recibido. Al 
finalizar nues tra  g ra ta  ta rea  nos 
dimos cuenta de cuán cansados 
estábamos. Resolvimos pastar la 
m ayor  par te  del tiempo en los ca­
marotes. sin perju icio  de subir  a 
ra to s  sobre cubierta  para pasear­
nos. N ecesitábam os descansar'. E l 
deseo de descansar era lo que des­
pués de .todo nos había movido a 
hacer  el viaje, además, claro es­
tá, del deseo de ver de nuevo a 
mi t ie r ra  natal.

Acabo de llegar de un paseo so­
bre cubierta. La luna rielaba en 
las aguas tranquilas, prendida en 
mitad  del cielo limpio y sereno, 
y Natacha y yo andábamos a le­
g rem ente  cogidos de las manos, 
deteniéndonos a menudo para a- 
somarnos a la barandilla  a con­
tem plar  el agua azotando el cas­
co del barco.

Mañana, estarem os más cerca 
de Londres, m ás cerca de la pa­
tria .

Mé levanté tem prano  la m aña­
na de nues tro  pr im er  día d e au ­
sencia. Desde la ventanilla de mi- 
camarotc veía las olas rizándose 
grác ilm ente  bajo la bóveda azul 
del cielo mañanero.

Inm óvil sobre el lecho, sin ha ­
cer ruido para no desper ta r  a N a­
tacha, compuse m entalm ente  un 
poema alrededor de las im presio­
nes recogidas en aquel inmenso o- 
céano por el que navegábamos.

T odas  las contra r iedades  que 
había sufrido—así las de carácter  
personal como las de índole p ro ­
fesional — parecían  muy remotas 
bajo  el influjo reconfor tan te  de a- 
quella mañana llena de suavidades.

Ten ía  la vaga intuición de que 
muy pronto  me acecharían de nue­
vo las mismas contrariedades, sa ­
bía que los inquitantes problem as 
de la vida diaria que parecían  tan 
rem otos so lic itar ían  o tra  vez mi 
atención, pero, húmedo el e s p í r i ­
tu de aquella serenidad de la ma- 

' ñaña, me regocijaba en uno a m o­
do de gra to  alejam iento  de todas 
las preocupaciones-

Nos desayunamos en el cam aro­
te. Cuando te rm inam os N atacha 
me indicó que si persis t ía  en 
m antenerm e encerrado, aislado 
duran te  todo el viaje iba a ser el 
blanco*de las censuras de los de­
más pasajeros- A lo que le res­
pondí que lo sentía, aunque sin 
poderlo remediar.

E L  B A L S A M IC O  D E SC A N S O

E sto y  cansado, sumamente can­
sado, y he emprendido este viaje 
con el propósito  de descansar.

A veces me he dado a pensar 
que lo único que el público no se 
explica en un ar t i s ta  es su nece­
sidad de descansar.

La gente nos cree incansables. 
Cree que no nos hace falta reco­
gernos algunas veces en ese fe­
cundo aislamiento espiritual que 
es fuente de nuevas energías que 
atesoram os 1 para devolvérselas lue­
go en nuestro  arte. 1

P o r  complacer a N atacha la a- 
compañé a dar un paseo sobre 
cubierta. E n  nues tro  paseo cono­
cimos a los esposos Arliss, lo que 
me satisfizo  (sobremanera. Los 
esposos Arliss  están haceindo lo 
que N atacha y yo: viviendo el u- 
no para el o tro y ambos para la 
felicidad.

E l señor Arliss  nos dijo que 
después de una larga tem porada 
de activ idad se había fatigado m u­
cho, y que, como proyectaba rea ­
nudar su traba jo  en Londres muy 
pronto , quería  descansar por a l­
gún tiempo.

A lm orzam os juntos, silenciosa­
mente, en nues tro  cam arote y 
después dormimos la siesta.

Cuando despertam os nos e n t re ­
tuvim os en hacer  una lista, Nata- 
cha de las cosas que deseaba ver 
en P ar ís  y yo de las que deseaba 
ver en Londres.

La tía nos reconvino por nues­
tras  puerilidades, diciéndonos en 
tono de broma que parecíamos dos 
chiquillos que v isitan por prime-- 
ra vez un parque zoológico.

LOS C E L O S  SE IN S IN U A N

Los esposos Arliss comieron 
con nosotros  aquella tarde. D e­
partim os la rgam ente sobre pel í­
culas, sobre el porvenir  del cine­
ma, sobre nues tras experiencias 
en el cinematógrafo.

Después de comida subim os a 
cubierta  con el propósito  de pa­
searnos a la luz de la luna. M ien­
tras  paseábamos Natacha m e lla­
mó ia atención hacia dos mucha- 
chachas acompañadas de un caba­
llero que precia ser su padre, las 
cuales tra taban  por los medios 
más ingeniosos de enfrentarse 
conmigo a cada vuelta, que dába­
mos’. Yo simulé un asombro que 
estaba muy lejos o r sincero 
pues los esfuerzos d e ^ i k ^ p f  
muchachas no habían pasado in a d ­
vertidos para mí.

Cuan-do menos te esperes—me 
dijo N atacha algo malhumorada, 
se llegad hasta tí para  ped irte  un 
retrato .

P ero  no lo hicieron.
La luna asomaba entre un cendal 
de nubes pálidas. E l  agua era n e ­
gra en el seno de la noche.

H O R A S  D E  E N S O Ñ A C IO N E S  
*

Le dije a N atacha que en mi- 
viaje de Europa  a América la in­
mensidad del mar me aturdía, me 
hacía sentir  pequeño, me inspira­
ba te rror ,  pero que estando ella 
jun to  a mí, y con el recuerdo de 
los diez años de intensa vida a 
través de los cuales se había fo r ­
talecido mi ánimo y templado mi 
voluntad, me sentía con más valor, 
me sentía más grande que el t iem ­
po y el espacio.

Llegamos a la conclusión de 
que es preciso sentirse superio­
res  al tiempo y al espacio si que­
remos abroquelarnos en la so le­
dad.

Perm ánecim os largo ra to  en 
un silencio! que in terrum píam os 
con com entarios ocasionales, sin 
importancia.

(C ontinuará  en el núm ero p róx im o)

N o  uses corbatas llam ativas ni 
vestidos que se no ten  mucho. T e  
llenarás de enem igos.— Tic-Tac.

• «$»

tontas Compañías de Vapores
Hemos tenido conocimiento de que la LAVANDERIA A VA­

POR “ LA ESPERA N ZA ” ha dirigido una  circular  a todos los 
agentes  de Compañías de vapores es tablecidas en P anam á,  Co­
lón y Zona del Canal, ofreciéndoles una reducción de 15% en 
los precios de lavado, sobre la ta r i fa  vigente en ésta  y demás 
L avander ías  establecidas en el Istmo. Es de suponerse que los 
vapores que cruzan fel Canal y tienen necesidad de lavar  su ro ­
pa, aprovechen esta g rande  oportun idad  de economizarse ese 
15% en sus gastos de lavado. La LAVANDERIA “ DA E S P E ­
RANZA” ofrece, además, hacer  por su cuen ta  todos los gastos 
de transpo r te  que ocasione el recibo y en trega  de la ropa en los 
puertos  de Balboa y Cristóbal, incluyendo los gastos de t r a n s ­
porte  en el Ferrocarr i l ,  de estos puer tos  a P a n a m á  y viceversa. 
E s ta  E m presa  es una de las Com pañías más an t iguas  del Istmo, 
y por su eficiencia, pun tua lidad  y responsabilidad en el t r a ­
bajo, se ha  conquistado uno de los puestos más prom inentes  
en tre  las em presas nacionales. Es, pues, indudable  que los a- 
gentes de vapores no vac ila rán  en ayudar,  económicam ente h a ­
blando, a las com pañías que rep resen tan ,  protegiendo al mis­
mo tiempo la in d u s t r ia  nacional en cambio de un servicio es­
merado.

4 »
4*
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AL MARGEN DEL DEPORTE
Resultados de recientes 

encuentros de boxeo
Ch; ef John  M etoquah batió  a 

Chuck W iggins en una pelea a 
12  asaltos librada en Toledo, 
Ohio.

Ray M iller  propinó un k. o. 
a Jack ie  Snyder en el pr im er  a- 
salto de su pelea pactada a io  y 
que se celebró en Chicago.

T ony  Canzoneri d e r ro tó  a A n­
dre R outis  por  puntos en una pe­
lea a i 2 rounds habida en N ue­
va York.

E ddie  W h ite  fue el vencedor 
en su m atch  a 12 vueltas con Joe  
Powell,  ce lebrado en San José , 
California.

Sammy Vogel de r ro tó  por pun ­
tos  en to ac tos a T od  Smith en 
Akron, O h io .

P al  M oore batió  a D ick G ri f ­
fin  en 10 períodos de un m atch 
realizado en Memphis.

Sammy Mandell, campeón m un­
dial de peso ligero, venció por 
k . o .  en el 6 asalto  a Ray Moore, 
en Louisville, Ky-

H a r ry  La Barba  der ro to  por 
knock out a H a r ry  M arshall  en 
el 60. routed de su pelea sos te­
nida en San Francisco .

Aram is del P ino venció por 
decisión a Eugenio  Fernández  en 
una pelea a 10 asaltos que se des­
arro lló  en La Habana, Cuba.

W ill is  H arm on  ganó ur.a deci­
sión sobre Sammy Baker en 10 
actos celebrados en Brooklyn.

Benny H all y Pancho Dencic 
te rm inaron  en empate su com pro­
miso a seis vueltas en ei mismo 
programa.

Charley Phil  Rosemberg, cam­
peón mundial del pese gallo, 
venció por decisión en 10 p e r ío ­
dos a Géorgie Mack, en Je rsey  
City.

Mike Ballarino ganó por pun­
tos a George Baludc en 10 rounds 
del m atch habido en Brooklyn.

K. O. Phil Kaplan propinó un 
knock out técnico a F re d  K- íly 
en el pr im er  episodio de Ja pelea 
a 10 asaltos en Nueva York.

Ad Cadej*3 obtuvo la decisión
^ore Jim my H ack ley  en 10 ac­

to s  de un bout realizado en W i-  
llington, California.

Young H a r ry  W ills  noqueó 
técn icam ente  a Archie W a lk e r  en 
el p r im er  asaltç  de un encuentro  
concertado a 10 , en San Diego, 
California.

T om m y W h ite  retuvo el cam­
peonato del peso w elte r  de M é­
xico- al noquear  en el sexto a- 
sa lto  a Joe  G onzález  en Ciudad 
de México.

Jo e  Salas venció por k.o. té c ­
nico a J im m y F ox en el 5o. asal­
to de un encuentro  contra tado  £ 
10 . en Cuver City.

Billy Bonillas y Young F arre l l  
sostuv ieron  un reñido m atch  a 
10 rounds, que ganó el pr im ero 
por decisióin. en Oakland.

Johnny  Bres lin  y T om m y H u g ­
hes pelearon 10 rounds, ganando 
Bres lin  por  puntos, en Akron, 
Ohio.

Bad News ganó ' su pelea con 
Géorgie Rivers, por haberse ten i­
do que re t i ra r  éste en el segundo 
round a causa de una lesión en 
la mano- en Hollywood.

Less M urray  venció por dec i­
sión a Solly Seaman en 10 rounds 
celebrados en, Nueva York.

Fidel La Barba, campeón del 
peso mosca, de rro tó  por decisión 
en 10 rounds a California Jo e  
Lynch, en San Francisco ,  Califor­
n ia .  fr •

— POP. C O R N E R  K IC K —

— C O M E N T A R IO S—
E sta  ta rde  a las 2 y 30 se reuní-  ¡ 

rán en el Parque  de Lesseps los 
clubs deportivos, y todos los de­
port is tas  y amantes del deporte , 
con el fin de tom ar participación 
en la g ran  m anifestación  con que 
se ab r irá  la campaña pro-suscr ip ­
ción de 'bonos para el em préstito  
de la construcción  del Estad io  
Nacional.

H a  llegado, pues, el momento 
de poner a prueba el patrio tism o 
que los panameños sienten por su 
patria, y el amor de los e x t ra n je ­
ros residentes aquí, hacia el suelo 
istmeño.

Nadie debe dejar  de com prar
bonos. Cuántas veces no botamos 
uno, dos, cinco o más dólares en 
crfilquier ton te r ía !  H oy tendire- 
raos ocasión de ayudar a u r a  obra 
nacional, con tribuyendo siquiera
sea com prando un bono a que se 
cubra el em préstito .

E l Comité Organizador espera

que los hab itan tes  de Panam á res­
ponderán a esta llamada que se 
hace a la iniciativa popular en be­
neficio de una causa que es digna 
del máximo apoyo.

E l deporte  es vida; el deporte 
ena ltece ; el deporte  m antiene la 
salud moral y física. Ju s to  es, 
pues, que se t ra te  de pro tegerlo  y 
difundirlo.

Sea deportista .  Compre bonos. 
Recuerde que usted  tiene muchos 
gastos supérfluos. Dedique aun­
que sea un balboa a la cons truc­
ción del Estadio. Su dinero le se­
rá devuelto, bien por el propio E s­
tadio o por el Gobierno. D inero 
que usted invierta  en bonos, será 
como dinero ahorrado que más 
tarde puede usted recib ir  en mo- ! 
mentos en que lo esté necesitando. | 
Esto , aparte  de que rea lizará un 
acto que el patrio tism o sabrá re ­
conocerle.

El próxim o cam peona­
to suramericano de  

boxeo
De acuerdo con la aceptación 

de Chile, U ruguay  y Perú ,  para 
poste rgar  hasta enero de 1927 la 
celebración del sexto campeonato 

I suram ericano de box, la Federa-  
! ción ha fijado el 22 de enero pa- 
¡ ra la iniciación del certamen, y 
; el 19 de enero para la reunión 
i inaugural del décimo congreso.

Balom pié Internacional
1 Un equipo de football argeriti-  | 

no irá  a corvpetir en Chile una 
serie de partidos am istosos en el 

[ mes de m arzo de 1927.
— En un sensacional partido  re a ­

lizado en Nueva York, el equipo 
‘V ik ing’, venció al once del Gali- ! 
cia Sporting  Club de esa ciudad 

j m atch que te rm inó  con un score  : 
i de 3 a 2.

-El equipo argentino  de balom- 
! pié de r ro tó  a la selección de Sao j 

Paulo, Brasil,  en un  encuentro  ce­
lebrado en Río de Janeiro ,  que 
te rm inó con anotación de 5 a 2. El 
P re s iden te  del Brasil dió el p r i ­
mer saque del juego.

Se han com pletado los 
preparativos para las 

olim piadas de 1928
Se han completado los p repa ra ­

tivos para la inauguración de los 
juegos Olímpicos de Amsterdam, 
el 18 de julio de 1923, según ha 
declarado el General Charles H. 
Sherril l ,  d** la Comisión Olímpica 
In ternac ional,  habiéndose ya a- 
r reglado todas las diferencias que 
hacían ver obscuro el horizonte de­
portivo internacional.

C í í t O

Sabe Ruth quise ju g a r , 
rugby

Babe Ruth, el ídolo de los Y an­
kees, t r a tó  de prac tica r  fufbol- 
rugby con los muchachos de la Uni 
versidad de Minneapolis. El Bam- j
bino empezó bien, pero cuando 
quiso ‘tack lear’ a Joesting ,  el full- | 
back del Mineapolis, sufrió  v a r ia i  j 
heridas que le obligaron a sa*u i 
del juego.

“ Creí que esto era más fácil q’ 
batear  home-runs— dijo el Babe— 
pero me he equivocado de canto a 
canto. Me voy para el teatro , que 
produce m ás” .

BOB

BANCO NACIONAL
DE P A N A M A

A dm inistrador y  D epositario de ios fondos 
del G obierno de la  R epública

CAPITAL Y RESERVA : B.l.400.938.92
IN ST IT U C IO N  DEL E ST A D O

F U N D A D A  EN 1804

Está en condición de prestar toda clase 
de servicies bancarios por m edio de sus 
A gencias que mantiene en todas las 

Provincias de la RepúblicaCOMPRA Y VENTA DE GIROS SOBRE EL EXTERIOR
OPERACIONES DE BANCA EN GENERAL

Se alquilan apartados de seguridad

Próximos encuentres 
de boxeo

Tod  M organ vs. Phil  McGraw, 
por el campeonato mundial del 
peso semi - ligero, 15 asaltos en 
Nueva York, E nero  14.

F idel La Barba V3. E lky Clarke, 
por el campeonato mundial del 
peso mínimo, 15 asaltos en N ue­
va York, E nero  7.

Charley Phil Rosem berg vs. Bus 
hy Graham, por el campeonato 
mundial del peso gallo, 15 asaltos 
en Nueva York, E nero  17.

Jack  Delaney vs. Paul Berlen- 
bach, por el campeonato mundial 
del peso ligero - pesado, 15 asal­
tos en Nueva York, E nero  de 1927.

D O »

Notas de sport
John  L. Sullivan perdió su co­

rona mundial de los pesos com ­
pletos un mes después de. haber 
cumplido los 34 años de edad.

J im  Corbett  perdió cuando tenía 
31 años; Bob FitzsuXons perdió a 
los 35; Je fr ie s  abandonó el título 
cuando contaba con 33) años; 
Burns lo perdió a los 27; J e f ­
fries lo perdió por segunda vez, 
contando 35; Jack  Johnson  “se t i ­
ró ’ ’a 1 suelo en La Habana a los 
37 años; W illa rd  fue vencido por 
D em r ?y a los 36; y por último, 
Jack  Dempsey hizo lo que hizo a 
los 31. .i

Red Grange, el conocido fu t­
bolista norteam ericano pesa 175 li­
bras. y mide 5 pies y H  pulgadas 
y media.

Pum iko Terao, colegiala japone­
sa. acaba de establecer un record 
mundial en el mitin atlét ico  de las 
escuelas públicas de Tokio, al. co­
r re r  los 1 G0 m etros  en 12.7 según 
dos. record  fem enino; su proeza 
pone de relieve los progresos del 
at let ism o en el Lejano Oriente.

La Comisión de Boxeo del E s ­
tado de California no ha accedi­
do a la solicitud del ex-campeón 
Ja ck  Johnson, quien pidió licen­
cia para poder boxear.

Bobby Jones, campeón de golf 
ab ier to  en Estados Unidos e In- 

I gla terra ,  defenderá sus tí tu los en 
! el mes de junio de 1927.

& iCÍ &

Los deportes de m a­
ñana

F O O T B A L L  — Tigres  vs. I n s ­
ti tuto. A las 4 p. m. en el cuadro 
del In s t i tu to  Nacional.— Invenc i­
bles vs. Istmeño. A las 3 p. m., en 
el mismo lugar.— Tigr i l los  vs. Be- 
llavista. A las . 2 p. m., en el mis­
mo lugar.

B A S E B A L L .— Fuerza  y Luz 
▼s. Tocayos. A las 9 a. m. en el 
P arque Istm eño.— Bolívar vs. E- 
banistas, a las 9 a. m. en el cuadro 

; del Inst i tu to .

' «  »  »

| En Cincinati no saben 
nada de Luque

i
El <;lub de baseball de Cinci- 

1 r.ati no tiene noticias d irec tas  de 
Luque en el sentido de que, de ser 
cambiado a o tro  club, dejará  de 
jugar  en el baseball americano. 
Los amigos del cubano en La H a ­
bana, dicen que Luque no tiene 
diferencia alguna con el club de 
los Reds.

Lea siem pre “Gráfico”
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POR QUE ESA 

PREFERENCIA MUNDIAL?

Sencillam ente por su ca lidad . L es cigarrillos C am el llevan  só lo  los  
tabacos turcos y  am ericanos m ás escog id os que se cu ltivan... 
una m ezc la  com o no la  hay en ningún otro c ig a rr illo . . .  El 
cu idado y  la  habilidad  que se em plean  en  su elaboración  no 
se paran en  gastos. C uando com pra U d. una ca je tilla  de c i­
garrillos C am el, com pra los m ejores cigarrillos que hay en  
e l m undo, sea  cual fuere su precio.

M illones de fum adores que kan usado otras marcas, fuman a- 
kora los cigarrillos Carnet...y nada más. D ía  con día, y  sem a­
na con sem ana, gan a  el Cam el nuevos adm iradores entre los 
fum adores que cónocen.

No hay adm iradores más entusiastas que los fum adores del Ca­
m el— y con razón, puesto que los cigarrillos C am el nunca  
cansan  el gusto ni d ejan  m al sabor en  la  boca. El C am el es el
sím bolo de la  verdadera de r fum ador.

Pruebe un C am el . . . Pruebe la  suavidad  y  arom a d elic iosas que 
han hecho fam osa  en todo el m undo la  frase “Fum e Ud, un

C am el!"  -
1926 49— MG

P. J. R eynolds Tobacco C om pany , W inston-Salem , N. C., E. U. A .

COSAS DEL REY DE 
INGLATERRA

— G—
Recien tem ente  paseaba el rey de 

Ing la te r ra  por el campo en los al­
rededores  de su residencia v e ra ­
niega .acompañado solamente por 
•un personaje de la Corte, cuando 
se encontró  con unos t i t i r i te ro s  q’ 
en lo más alto ¡de su ca rre tón  lle­
vaban un cartel que decía:

“ Gran Compañía Acrobática  In ­
ternacional.— La p referida  por Su 
M ajestad  el Rey y por toda la real 
fam ilia”.

Jo rge  V, leyendo este le trero  no 
pudo menos de sonreir.

— Ah! buen hom bre— le dijo al 
que parecía je fe  de la caravana— 
Plan traba jado  ustedes muchas ve­
ces delante del Rey?

— Muchísimas — respondió el 
t i t i r i te ro  con una seguridad * im ­
perturbable.— Su M ajestad  ríos es­
tima mucho.

— Y, ¿cómo es— volvió a pregun­
tar  Jo rge  V — que teniendo la 
p rotección del Rey tienen que an­
dar así, por los caminos? Debe­
rían tener un  circo en alguna c iu­
dad . . .  ,

— Es que — explicó el saltim- 
abnqui, con aire confidencial — 
es que Su M ajestad  ¿sabe usted? 
es así . . .un poco tacaño . . . 
paga poco . . .

El m onarca soltó una ca rca ja ­
da y poniendo en la mano del va­
gabundo diez libras, le d i jo :

— Le ruego que acepte ésto en 
cambio de mi tacañería  de otras 
veces. Y perdónela, amigo . . .

— Pero  usted, ¿quién es? — pre­
guntó asombrado el t i t i r i te ro .

—Yo? Sov el Rey.
El saltimbanqui se escapó de 

m or ir  de miedo.

VIDA ANECDOTICA
E n tre  las anécdotas en que a- 

bunda la h is toria  ar tís t ica  de la 
P a t t i  hay una muy chistosa. T r a ­
bajaba la diva en una capital de 
importancia con el car ica tto  F e r ­
ranti, cuando al salir ambos a es­
cena para cantar un  dúo, uno de 
los que estaban entre bastidores 
dijo al ac tor que acababa de re­
ventársele  la costura de la espal­
da  de su tra je ,  que era m uy ce­
ñido.

F erran t i  no podía re troceder ;  
estaba ya en las tablas, avanzando 
con là jl->attí j’acia las* candilejas, 
y el público, que n¿ ZZ bahía en te­
rado del percance, guardaba l. 
'f'ncio sepulcral para oir m ejoi.  
Pero  el pobre carica tto  estaba tan 
corrido que se olvidaba de la le ­
t ra  y al querer  recordarla  cantaba 
peor que nunca. La P a t t i  lo notó 
aunque sin averiguar  la causa v 
temierido que el estado nervioso 
d e su com oañero acabase en una 
silba cambió la le tra  del duo y le 
preguntó al compás de la música, 
cantando siempre en ita liano:

— Qué le pasa a usted  esta no­
che? Si nadie se ríe, no sé por qué 
está usted  tan nervioso.

A lo cual, F erran ti ,  muy serio y 
con los más dulces acentos, r es ­
pondió en la misma fo rm a:

—¡Se me ha descosido el tra je!  
'Si ahora no se ríe nadie ya verá 
usted  lo que es bueno cuando nos 
volvamos de espaldas para m ar­
charnos.

Al oir tan inesperado y chistoso 
cambio de letra, el d irec to r  de o r ­
questa no pudo contener la carca­
jada, y todos los músicos rom pie­
ron a reir  a más y mejor. El pú ­
blico lo observó y aunque no ha­
bía entendido el diálogo musical 
de los ar tis tas , r ió  tam bién ; unos 
reían  porque la risa es contagio­
sa, o tros pensando, al ver reir  a 
los demás, que el dúo debía ser 
graciosísimo, y aquella risa gene­
ral acabó en una tempestad de a- 
plausos que sirvió a F e r ra n t i  de 
p retex to  para re t i ra rse  de espal­
das, saludando, y ocultar  así, el 
descosido dY traje .

U n  periódico, al día siguiente, 
decía al hablar de la rep resen ta ­
ción :

“ Hay siempre algo especial en 
el modo oue tiene F erra n t i  de can­
ta r  el dúo. E l público estalla en 
una carcajada sin poder expli­
carse el por qué”.

Lea “Gráfico99
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Evasiones célebres
— P O R  F. B E R N A R D —

R icardo, D uque de N orm andía

(S IG L O  X )

Guillermo, “L arga espada”, du ­
que de Norm andía, acababa de ser 
asesinado en las cercanías de Pec- 
quigni sobre el Soma, y su hijo 
Ricardo, niño aún, estaba llamado 
a sucederle, cuando Luis de U l­
tram ar ,  que codiciaba la herencia 
del joven príncipe, logró  apode­
rarse  de su persona, y bajo el pre 
tex to  de darle una-educac ión  dig­
na de su rango, lo hizo t ra sp o r ta r  
a Laon. Allí lo sometió a la más 
es trecha vigilancia, y se m ostró  
tan  duro  y cruel en su trato , que 
ya nadie dudó de sus in tenciones 
y  más cuando se le vió m anifes­
ta r  la in tención de hacerle  que­
mar las corvas, suplicio a troz  q’ 
la polít ica de la edad media in fli­
gía algunas veces a los príncipes 
que querían  p r ivar  del trono.

Osmundq, ayo de Ricardo, ha­
biendo conocido la cruel de te rm i­
nación del rey, y  previendo la 
suerte  que estaba reservada al jo ­
ven príncipe, se llenó de cons ter­
nación y envió inm edia tam ente  
diputados a los norm andos no t i ­
ciándoles la dura cautividad de su 
señor y el grave peligro que le a- 
menazaba. Apenas es tas  notic ias 
fueron  conocidas, cuando se o r ­
denó en todo el país de Norm an- 
día un ayuno de tres  días, y la I- 
glesia d ir ig ió  continuas rogativas  
en favor de Ricardo. E n  tan to  Os- 
mundo, habiéndose aconsejado con 
Ivon, padre de Guillermo de Beles- 
me, indujo al príncipe a f ingir  
una enfermedad, a no salir del le­
cho, y a m os tra rse  tan  postrado 
y  débil, que llegasen, si era posi­
ble, a desesperar  de su vida El 
niño siguió sus instrucciones con ! 
*ntel¿ gene-ta, y permaneció ** ca_ | 

’■’'■’ichos *1"" .mgiéndose cada 
..ado y como se halla­

se en la última extremidad, sus 
■guardias, viéndole en tal estado, 
fueron  descuidando poco a poco 
su vigilancia, hasta  el punto de J 
dejar lo  solo a veces con su ayo; 
y éste, viendo al fin la ocasión 
propicia, y hallándose por casuali­
dad en un patio  de la casa un  m on­
tón  de yerba, hizo de él un atado 
en el que ocultó al niño, y echán­
doselo al hombro, salió como para 
llevar fo rra je  a su caballo. A es­
ta  hora el rey  se hallaba a la m e­
sa, y los ciudadanos habían aban­
donado la plaza públicá; así pudo 
Osmundo f ranquea r  las m urallas  
y sa lir  de la ciudad.

Apenas fuera  de los muros, co­
rrió  a una casa donde le tenían 
preparado  un caballo, y lanzándo­
se sobre él con el príncipe en 
brazos, huyó a todo escape hacia 
Coucí, donde llegó en breve. Allí 
confió el joven  R icardo al ca s te ­
llano, y continuó solo caminando 
toda la noche hasta  la ciudad de 
Senlis, donde en tró  al apuntar  el 
día. E l conde Bernard  se admiró 
de verlo llegar con tan  gran  p r i­
sa, y  le p reguntó  con in te rés  por 
su sobrino Ricardo  y el estado de 
sus negocios; y habiéndole conta­
do Osmundo en detalle cuanto ha­
bía hecho, el conde se regocijó  
mucho, y montando ambos a caba­
llo, fueron a verse con H ugo el 
Grande. H iciéron le  el re la to  de 
este hecho, y le pid ieron consejo. 
H ugo les p rom etió  con ju ram en ­
to su ayuda, e inm edia tam ente 
reun ie ron  un num eroso e jérc ito  
con el que m archaron  sobre Coucí, 
de donde sacaron al niño R icardo  I 
y le condujeron  en triutjf-o 9 . I3 . ¡

(G uillerm o de Jum ieges,  “ H is to ­
ria de los normandos)

AN U N CIE EN “G RAFICO ”

Un Barba Azul inglés
El doctor  Carlos H. Beard, f a ­

moso anticuario  inglés, acaba de 
descubrir  en In g la te r ra  un  castillo 
T udor  del siglo X V I,  completo, 
con la más famosa leyenda de cá­
m a ra  de la m uerte , asesinatos y 
duendes de un  Barba Azul inglés. 
E l  castillo fue construido en 1550 
por Sir Juan  Beker, canciller de 
E nrique  V I I I ,  responsable de l  
castigo de muchos here jes  en el 
reinado de la reina María.

“Sir  Juan  m erece l lam arse  el 
B arba  Azul inglés—dice el doctor

Beard-— porque existe la t rad i­
ción g.-; que tenía lá cos tum bre de 
inducir  a las m uje res  a v isi tar lo  
para robarles  sus joyas. Conservó 
los cuerpos de sus víc timas en 
una cámara secreta , bajo la esca­
le ra  principal, y  desde su  m uerte  
se supone que allí hab i taba un 
fan tasm a.” - * * %<fr-

E l  doctor  B eard  se propone re s ­
ta u ra r  el castillo y  probablem ente 
res id irá  en él al te rm inarse  la 
obra.

PARA GOZAR DE SALUD ES PRECISO 
MANTENER LOS RÍÑONES

SALUDABLES >-

P ara  la conservación de la sa­
lud es indispensable m an tener  r í­
ñones sanos y vigorosos- P ueden  
los demás órganos del cuerpo des 
em peñar más o menos bien sus 
funciones, si los r iñones andan 
mal, si se hallan debilitados, pero 
tarde o tem prano  sobreven­
drán  num erosos y graves t r a s t o s  
nos ;  s e envenenará lentam ente la 
sangre con residuos que no fue­
ron  expulsados a su tiempo yendo 
a* deposita rse  en d is t in tos  órganos 
del cuerpo siendo su presencia el 
or igen de m últip les  enfermedades- 
A nticalculina  E b rey  robustecerá  
sus r iñones o les devolverá la sa­
lud  si se hallan enfermos. P o r  sus 
com puestos vegeta les y su c ientí­
fica combinación, Anticalculina 
E b re y  ha curado a millares de en-

Nfermos, cuando o tras  drogas reco­
mendadas para  esos males no han 
producido «1 menor resu ltado .

Guadalajara, México- “ Sirva és­
ta  de testim onio  de g ra t i tud  por 
haber  obtenido la más completa 
curación de m is  enfermedades 
con el uso de Anticalculina E - 
brey, cuando menos lo esperaba. 
Padec ía  yo de los riñones y la ve­
jiga, complicado con el h ígado; 
entonces compré en la Droguería  
Continental de esta ciudad cuatro 
pomos de Anticalculina E b rey  y 
hoy, g rac ias  a este por ten toso  re ­
medio, m e veo eu completo es ta­
do de salud, por lo cñial tengo a 
bien hacerlo público y notorio  co­
mo insignificante testim onio de 
g ra t i tu d ” .

Gerardo Segura  -

A nticalcu lina  E b rey  se vende 
aho ra  en líquido y en pastillas. 
D irecciones para  usarla  en cada 
f r a s c o .

Si sufre usted  de dispepsia e in­
digestiones, se recom iendan para

esos casos las famosas Pasti l las  
D igestivas Ebrey .— Ganará usted  
en peso notablem ente después de 
to m a r  las p rim eras d o s is .

Solicite nues tros  específicos en 
las buenas farm acias .

RALEIGH
------ G------

H e aquí un cortesano que debió 
la fo rtuna y la fama a su gallarda 
apostura , a su belleza varonil y a 
sus brillan tes  dotes in telectuales . 
W a l te r  nació en H ayes en 1552. 
H izo  sus prim eros estudios en O x­
ford, pero pronto  su ca rác ter  .1- 
venturerçt le em pujó hacia tierras 
de F ranc ia  donde com batió  sn  las 
huestes hugonotes. Años desp*&*s 
flçtô, en compañía de su cuñado, 
un  barco anunciando que iba a 
descubrir  nuevas tie rras .  P e ro  fra 
casó en su empeño. El p rim er pa­
so ,sin embargo, estaba dado, y 
desde entonces, el hermoso R a ­
leigh no cejó en su empeño verda­
deram ente  m aniático  de lanzarse 
cada tem porada a los aqares del 
m ar en busca de minas de oro y re­
giones desconocidas. Grande fue 
el f ru to  real que de sus expedicio­
nes sacó, y  como compensación a 
sus esfuerzos por ensanchar los 
dominios de su patria ,  vió su nom ­
bre popular. E l favor de la reina 
Isabel te rm inó  por redondear  su 
fo r tu n a  cortesana. Isabel le colmó 
de honores y beneficios e hizo con 
todo la voluntad de su favorito . 
Rale igh en la corte  desempeñaba 
un lucido papel;  su hermoso p o r­

te, la desenvoltura de sus modales, 
• su elegancia innata y el encanto 

de su palabra, le hacían el centro 
hacia el que convergían todas las 
admiraciones. Como dijimos ya, su 
ca rác ter  aventurero  le llevaba ha­
cia el mar, no obstante oponerse a 
el! la soberana su pro tec tora .  T o ­
mó parte  en muchas de las cam­
pañas m arí t im as  de Ing la terra ,  en­
tonces en guerra  con España y 
llegó a e je rce r  el cargo de viceal­
m iran te  a las órdenes de su sempi­
te rno  rival, el de Essex. La m uer­
te  de Isabel señaló el fin  de su 
influencia. Jacobo  I, que ocupó 
el trono, le negó su apoyo, y  en­
tonces comienza a eclipsarse la 
m arav illosa  es tre lla  del hermoso 

> cortesano. Complicado en un com ­
plot para reponer en el trono a 
A rabella  Estuardo, ^fue tomado 
preso, a pesar de su absoluta ino­
cencia. Puesto  en libertad, orga­
nizó o tra  expedición m arí t im a q’ 
fracasó también A su vuelta le en- 
.ce rra ron  en la to r re  de Londres, y 
poco después fue decapitado. Cí­
tase su “ H is to r ia  del m undo”, que 
escribió en la cárcel, como un mo­
delo de prosa elegante y bello es­
tilo.

CORAZÓN ADENTRO
S© emplea hace 
v 25 anos $A L I V I A  >

W . Y  E V IT A  LO$ M A R EO S ^  
PRO DUCIDO S POR EL V IA JA R

y  tocios los vahídos, debilidad** ■___?__n____ «y  desórdenes estomacales 
que ocasiona eí movimiento 
de* buque, automóvil, tren, 

coche, © .aeroplano en 
que se viaje.

The Mothersiu . Remedy Ca. Lto, 
New York, Montreal., Londres, París.

> Para la niña María Vigna, flo r  
! tierna, inocente y  pura del jar- 

- din in fa n til
Ríes porque no sabes que te espera mañana 

con sus garras  te rr ib les  el sangrien to  D olo r ;  
m añana cuando sepas que la existencia humana 
no es más que un negro  vaso reple to de amargor.

T u  risa entonces, niña, en desbordado llanto 
trocada  para siempre, múy tr is te  advertirás, 
m ien tras  sumida en hondo y sin igual quebranto, 
tu  ya m u e rta  inocencia en vano evocarás.

Qué t r is te  es el m a r t i r io ;  y  más si para ello 
se da prim eram ente  a soborear  lo bello, 
lo puro, lo exquisito de un efímero edén.

Cuánto anhelo que sea contigo el mundo bueno!
Que no porque yo beba, chiquilla, su veneno, 

voy a querer,  Debiéndolo, m ira rte  a tí  también.
D em etrio Herrera S.
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PARA QUE SIRVEN LOS 
VEGETALES

— G—

Las cebollas, los nabos, el r e ­
pollo, el coliflor, log berros  y el 
rabano picante, contienen azufre.

Las patatas, sales de potasa.
Las habichuelas y lentejas  dan 

hierro.
Los berros contienen aceite, 

yodina, hierro, fosfa to  y o tras  sa­
les.

Las espinacas, sal de potasio y 
h ierro .  L os especialistas en al i­
m entos estiman que éste es el 
más precioso de los vegetales.

La col, la coliflor, las espinacas 
son beneficiosas para  las pe rso ­
nas anémicas.

Los tom ates  estim ulan la ac ­
ción saludable del hígado.

Los espárragos son p rovecho­
sos a los riñones.

E l apio sirve para el reum a tis ­
mo y la neura lg ia  y  tiene prop ie­
dades omonagógicas.

La zanahoria  form a sangre y 
embellece el cutis.

Las remolachas y los nabos 
pu r if ican  la sangre y  dan apetito .

La lechuga es buena para los 
nerv ios cansados.

ACUESTESE!
— G—

La h is to ria  que vamos a na- 
Trar es pe re fc tam en te  au tén tica  y 
los hum oris tas  se quedan muy por 
lo bajo de la vida real.

V arios  periódicos habían seña­
lado el hecho de que P o incaré  t r a ­
bajaba hasta  altas horas de la no­
che. Un buen hombre, p e r fec ta ­
m ente  convencido de la veracidad 
del hecho, se conmovió y todas 
las noches, hacia las once, pedía 
el núm ero del te léfono del P re s i ­
dente del Consejo.

- -A ló !  señor P residen te ,  es un  
pa t r io ta  que le suplica # . .no
traba je  hasta tan  ta rde  . . .d es ­
canse . . .  el país lo neces ita  . . . 
N ecesita  de sus fuerzas  . . .no
las ago'te!

P o incaré  creía al principio que 
era una brom a pesada, y luégo se 
convenció de que realm ente era 
alguien que se in teresaba por  él.

No le quedó más remedio  que 
t ranquil izarse  ofreciendo dorm ir  
como las gallinas.

MAXIMAS SABIAS
—G—

F,1 pecado m ayor  es el miedo.
E l  m ejo r  día, es hoy.
E l mayor tonto , quien se enga­

ña a sí mismo.
E l  m ayor error,  t r a b a ja r  y no 

acabar.
E l  t raba jo  más inútil, poner

faltas.
E l t raba jo  más útil, poner  r e ­

medios.
E l  hom bre más listo, el que h a ­

ce siem pre lo que piens'a más 
justo .

E l  m e jo r  m aestro ,  el que hace 
adm ira r  la sabiduría.

E l  m e jo r  regalo, el perdón.

ES UNA IMITACION?
— G—

Conocemos varios tipos que im i­
tan  a la maravilla  a muchos ani­
males. Uno de ellos d ivert ía  con 
sus habilidades a todos los con­
curren tes  a una reunión social, 
con -gran disgusto de la dueña de 
casa cuyo program a de canto iba 
quedando de.lado. .Al im itar  el r e ­
buzno del burro, el éxito fue v e r ­
daderam ente  estruendoso, y la se­
ñora  estalló preguntándole:

— Díganos en confianza, caballe­
ro, es cierto  que esa es apenas 
una imitación?

PRUEBE LA CERVEZA

ES SUPERIOR A TODAS
Elaborada por la 

Panama Brewing &
Refrigerating Company |

Del carnat social
— P O R  M A R C O  A U R E L I O —

H ay en las “Notas  sociales*’ 
Mil e rrores  garrafa les  
Que causan hilaridad.
Así, por ejemplo, Antonio, 
C ontra jo  ayer m atr im onio  
Con la bella Trin idad.

Y, alardeando de pericia, 
Rela tó  así la noticia 
Cierto  repo r te r  local:
Con inte ligencia y tacto  
Tuvo ayer lugar un acto 
Archiexpléndido social:

E n  la iglesia de Santa Ana 
Don Antonio de Quintana
Y Trin idad  de Berceo,
E n  m atr im onio  se un ieron
Y ante el a l tar  le r indieron 
Sus tr ibu tos  a H im eneo . . .

Y esta pare ja  feliz
— Que en la barca de E ros  boga- 
P a r t ió  ayer para Taboga 
E n  unión to r to la tr iz  . . .

Y así, del mismo tenor 
Son, carísimo lector,
E s to s  sueltos fu tu ris tas  
Que a continuación te copio; 
Pues, son el ‘soc ial’ acopio 
De literar ias  Rev is tas :

Un zapato más de vida 
(Léase un año) a jus ta  hoy 
La señora Inés Godoy,
P ersona  muy distinguida . . . 

Que le  a jus ten  muchos otros

C ó ñ  m ucha felicidad,
Son los votos que en verdad 
Le form ulam os nosotros.

E n  casa de R uth  P eré

Ayer hubo una soiré 
Que fue de gran  t rascendencia :  
Don Aniceto, que es mudo, 
D ele ita r  a todos pudo,
Cantando muy bien “ Valencia” .

La tue rta  Juana, cerúlea 
Virgen, con ojos de nube,
Realzaba aquela te r tu lia  
Con m iradas de querube.

Un bridge party  animado,
Dió en su house  de V ista  Herm osa 
E l l i te ra to  Espinosa,
Que es de cultura dechado.

La seductora Adelita 
Con las teclas del fogón,
Cantó con inspiración 
“ Palem ón el E s t i l i ta ”.

Y al momento de alm orzar  
Se sirvió regio m enú:
Rica to r ta  a la M ozart  
Y jam ón a la Cantú . . .

Con su don de gente, ingénito, 
Nos comunica Juan  Boza 
Que ha tenido con su esposa 
U n segundo prim ogénito  . . .

Nos es g rato  y p lacentero 
E sta  noticia ano tar ;
Y que Juan  pueda lograr,
T ene r  su p rim er tercero.

M as, perdería  mis cabales 
Al c r i t ica r  con afán;
Pues, erro res  siempre habrán 
En  las reseñas sociales! . .

_ ^Cuando h a y
LOMBRICES o SOLÏTÀRÎÀ

n o va d le  un momerito-dele atomar 
'el afamado VERMÍFUGO del Dr. Peery 

UNA,SOLA DOSIS BASTA___ isa.no .y puro
TIRO. SEGURO

LEA SIEM PRE “GRAFICO"

EL TEMOR NATURAL A 
LA MUERTE

— G—

Napoleón decía: “Hace tiempo 
que los médicos y los curas hacen 
la m uerte  dolorosa”, según la f ra ­
se de Bacón: ‘Pom pa m ortis  ma- 
gis tenet quam mors ipsa”. Apren­
damos, pues, a verla, a mirarla, 
ta l como es en sí misma, es decir, 
libre de los dolores de la m ater ia  

y despojada de los te rro res  de la 
imaginación. Dejem os a un lado 
desde un  principio, todo lo que 
no es suyo. No le imputemos, 
pues, las to r tu ras  de la última en­
ferm edad ; eso no sería justo. Las 
enfermedades no tienen nada de 
común con aquello que les pone 
fin. Las enfermedades pertenecen 
a la vida y no a la m uerte . Nos ol*\ 
vidamos fácilm ente de los más 
crueles sufrim ientos que nos traen  
la salud y  los prim eros resplando­
res de la convalecencia borran  los 
peores recuerdos de la estancia 
del dolor. Pero  llega la m uerte , y, 
al instante, se la agobia con todos 
los males ocurridos antes de su 
llegada.

Todas las lágrimas pasadas vuel­
ven a nues tros  ojos como un re ­
proche y todos los g r itos  de do­
lo r  son otros tan tos clamores de 
acusación contra  ella. Ella sólo 
lleva el peso de los horrores  de la 
N atu ra leza  o de la ignroancia de 
la ciencia que han prolongado 
inúti lm ente los suplicios err nom ­
bre de las cuales se la maldice, a 
ella prec isam ente  cuando acaba 
con ellos.

Maurice M aeterlinck.

UNA NOVELA DE AMOR
— G—

Una luna de miel in te rrum pida 
hace 63 años por la guerra  civil 
’ue los Estados Unidos, «¡e ha re ­
novado ahora al un irse  Mr. T h o ­
mas Mann, de 80 años, con su es­
poso, de 83, de la cual se separó 
en 1863 para al is tarse en los ejér­
citos de la Unión.

Ambos se un ie ron  en m a tr im o ­
nio en 1863 en M airm ont, In d ia ­
na, y poco después Thom as se a- 
lis tó en el e jérc ito  por un corto 
tiempo, concluido el cual fue da-* 
do de baja y con su esposa se diri­
gió a Iron ton , W isconsin, donde 
ingresó de nuevo al e jército  fede­
ral, sirviendo hasta el fin de la 
guerra  en 1865.

Regresó a su hogar y supo que 
durante su ausencia le había na­
cido una hija, la que había m uer­
to, y que su esposa, sin medios 
para vivir, había regresado a ca­
sa de sus padres en Indiana, pero 
todos los esfuerzos qpe hizo para 
encontrar la  fueron- inútiles. E n ton ­
ces se estableció en Ohalaska, W is  
consin, donde se casó con una v iu­
da, de la que tuvo cinco hijos  y 
que murió hace dos años.

M rs .  Mann creyendo que su m a­
rido había m uerto  en la guerra, se 
unió en segundas nupcias en India- 
nápoljs, donde vivió con su se­
gundo marido hasta 1890, en que 
quedó viuda y con cuatro  hijos. 
Contra jo  m atr im onio  nuevamente 
y volvió a qltédar viuda.

La casada y dos veces viuda so­
licitó hace poco una pensión del 
gobierno como viuda de Thomas 
Mann y con extrañeza supo por la 
Oficina de Pensiones que Mann 
vivía en Sparta, Wisconsin. Se 
cruzaron  cartas entré  ambos y los 
abogados encontraron que aún 
eran esposos, a pesar de sus an te­
riores  matrim onios, y volvieron a 
un irse  y a continuar la luna de 
miel in te rrum pida hace 63 años.
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Earl Sande, el gran jockey  americano, busca nueva sensación hípica

Hace algún tiem po  Que E ar! Sande no lle n e  oportunidad de luc irse  en iamonta de caballos, y  ahora anda haciendo esfuerzos por 
nueva estrella  de la p ista  que é l debe llevar .sensacionalm ente al tu u n .* .  Janae na encado por algún tiem po sum ido  eu ia p tnuniuza  - •"»

gún él, a la fa lta  ¿te m ateria l hípico con cu . dar una sensación a la afición..

Muchacha bohemia ataca a foeLazos a su rival y  es severam ente castigada

W Vcí-vr,^ v so lic itó  e l d ivorcio  en una corte de N ueva  Y o rk  debido a que su  marido  
Zalla S im m o n s dem ando a su esposo, Maur.ce^ jm m on^, y - r J ~ \ *•' B o tm e r t , '  obteniendo un vered ic to  favorable. E l m arido condenado ea­
se había enamorado de su sirvien ta , una muchacha oohem ia am * ^  — c/o Jq h v?osib jjitaba a él para hacerla su çsposa, y  que iodo com -
tonces m an ifestó  a Irm a  que la chocante n o -o n e  ao por■ *' ■ *' * ■ch¿efra ¡lasta casi rayar en la histeria . Irm a  com prendió que era ella la m ayor
prem iso  debía quedar roto . E s to  amargo la vi a s de un fo e te  de cochero y  atacó con él a la tigazos a la señora S im m o m

/« le y  c z s td c r *  a /a a c h e c h a ,  haciéndole pedir perdón  a la espora .o fend ida  y m u í
íuera  o.~ 1 +¿r.Jr>la fu er tem en te  para que no reincidiera.

La  v id a  es sueño deleitoso en el Álamo
Calle B. No, SO.-Aníoní© Vlfina, p ro p ie ta r io .
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